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RESUMEN 

El objetivo general de la presente investigación es determinar la prevalencia de los 

estilos parentales y el índice de desarrollo neuropsicológico en niños. La muestra 

que se utilizó para el estudio estuvo compuesta por niños 30 niños que oscilaban 

entre los 9 a 12 años, quienes cursaban los niveles de quinto, sexto y séptimo año 

de educación básica de una unidad educativa de la ciudad de Ambato. En cuanto 

al diseño metodológico de la investigación esta parte de un paradigma positivista, 

además de que se utilizó un enfoque cuantitativo, no experimental con alcance 

descriptivo y corte transversal. Para el estudio se utilizaron dos reactivos. El primero 

fue el “Cuestionario de Conducta Parental Percibida por los Niños”, más conocido 

por sus siglas en inglés como CRPBI-A, y el segundo fue el “Cuestionario de 

Madurez Neuropsicológica para Escolares”, comúnmente conocido como 

“CUMANES”. Como resultados, se pudo encontrar que el estilo parental que 

predomina en los cuidadores es el comunicativo. En cuanto a los índices de 

desarrollo neuropsicológico de los niños se descubrió que la mayor parte de ellos 

se encuentra dentro de un nivel de desarrollo medio, lo que está acorde a su edad.   

Palabras clave: estilos parentales, neurodesarrollo, niñez. 
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ABSTRACT 

The general objective of this research is to determine the prevalence of parenting 

styles and the index of neuropsychological development in children. The sample 

used for the study was 30 children ranging from ages 9 to 12 who attended the fifth, 

sixth, and seventh grades in a school in Ambato. Regarding the methodological 

design of the research, it is based on a positivist paradigm, and a quantitative, non-

experimental approach with a descriptive and cross-sectional scope. Two 

instruments were used for the study. The first one was the "Children's Report of 

Parental Behavior Inventory," commonly known by its acronym CRPBI-A, and the 

second one was the "Neuropsychological Maturity Questionnaire for 

Schoolchildren," commonly referred to as "CUMANES." As for the results, it was 

found that the predominant parenting style among the caregivers is the 

communicative style. Regarding the neuropsychological development indexes of 

the children, it was discovered that most of them are within a medium level of 

development, which is consistent with their age. 

Keywords: parenting styles, neurodevelopment, childhood. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Las competencias parentales y el neurodesarrollo infantil son dos aspectos claves 

para el crecimiento y bienestar de una persona, por lo que existen varios estudios 

que tratan sobre estos temas, sobre todo en niños, los que están en la etapa más 

susceptible de la vida de una persona. Un estudio que es importante destacar es el 

realizado por Huacachi (2021) donde se estudiaron los estilos parentales en niños 

de 4 y 5 años de la Institución Educativa Inicial Valle del Triunfo de Lurigancho, 

mismo que arrojó que los estilos parentales más utilizados son el autoritario, el 

democrático y el permisivo, existiendo una diferencia entre los niños de una edad y 

otra, pues con los niños de 4 años se utiliza más estilo democrático y permisivo, 

pero en cuanto a los niños de 5 años el estilo autoritario es el que más se utiliza.  

 

Por otro lado, el estudio realizado por Torres - Díaz, Álvarez - Román, y Ayala – 

Camacho (2022), cuyo objetivo era el analizar la relación que existe entre las 

prácticas de crianza y el neurodesarrollo infantil. Este estudio fue aplicado en 100 

madres de familia y 100 niños que se encontraban en la edad de 1 año 6 meses en 

Ecuador y determinó que una correcta estimulación y un manejo eficiente de los 

estilos parentales ayuda a que el infante tenga un desarrollo cognitivo favorable.  

 

En base a esto último se puede mencionar un estudio sobre neurodesarrollo 

planteado por Escobar (2020) quien buscó conocer cuáles son los factores que 

afectan o benefician el neurodesarrollo de una persona en una población de niños 

que oscilan entre los 0 meses y 6 años. En esta investigación se menciona como 

resultado que la estimulación temprana es necesaria para poder producir un 

desarrollo neuronal optimo en el niño, uno en el que las areas de desarrollo social 

y emocional se produzcan eficientemente, lo que da como resultado un niño que 

sea capaz de desenvolverse con bienestar en la sociedad a la que pertenece.  

 

Un estudio que apoya la premisa de que hay factores que influyen en el 

neurodesarrollo de un niño es el de Hauser y Labin (2018), quienes estudiaron el 

neurodesarrollo en niños sanos de 6 a 9 años y en niños en riesgo de 6 años y 12 

meses, arrojo como resultado que factores como el medio social, cultural y familiar 
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y las competencias de los padres producen impacto en cómo se va a dar desarrollo 

de un niño y en si este va a ser apropiado o no. 

 

Existe otro estudio realizado por Gonzáles, et al. (2017)), donde se investigó acerca 

de la depresión postparto y alteraciones del neurodesarrollo en 125 madres y sus 

bebes de hasta dieciocho meses. Esta indagación arrojó que esta afección en la 

madre termina afectando el desarrollo del infante, provocando que este pueda 

presentar a futuro diversos problemas de neurodesarrollo. Pues esta depresión en 

la madre termina siendo un factor detonante para la generación de un ambiente 

inadecuado para la crianza de un niño donde cosas como los conflictos, los 

problemas de crianza o la negligencia terminan haciendo que el niño vaya 

creciendo con disfunciones en areas cognitivas, sociales, académicas o 

emocionales.  

 

Hay que recalcar que, como se ha evidenciado en los párrafos anteriores, existen 

varios que se han centrado en los estilos parentales y el neurodesarrollo infantil 

como variables independientes o correlacionadas con otras variables, pero no 

existe evidencia científica de que se haya investigado a estas variables juntas como 

se realizó en la presente investigación.  

 

Como ya se estableció el ambiente de crianza en el que se desenvuelve un niño es 

un factor influyente en el desarrollo del cerebro y la capacidad intelectual general, 

algunos ejemplos de esto son lenguaje, visopercepción, funcionamiento ejecutivo, 

memoria, lateralidad y ritmo. Además, estos estilos parentales son importantes 

debido a que, de estos depende que el desenvolvimiento de los niños sea eficiente, 

y, por lo tanto, estos tengan bienestar actual y futuro.  

 

Aunque en los casos donde los padres no logran aplicar los estilos parentales de 

manera eficiente, esto resulta en efectos negativos que influyen en el desarrollo 

neuropsicológico de un niño, pues esto da pie al desencadenamiento de trastornos 

o afecciones mentales, problemas en el aprendizaje, en el comportamiento, entre 

otras cosas que terminan impidiendo su correcto desenvolvimiento en la sociedad 
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de la que es parte y por ende afectando su bienestar y calidad de vida. Por lo que 

la pregunta de investigación que se formuló fue:  

 

¿Cuáles son los estilos parentales y los índices de desarrollo neuropsicológico de 

los niños de 9 a 12 años de una unidad educativa en la ciudad de Ambato? 

 

Por otra parte, se plantearon dos hipótesis para la investigación: 

H1: El estilo parental permisivo es el que más prevalece en los niños de 9 a 12 de 

una unidad educativa de la ciudad de Ambato. 

H2: El nivel de desarrollo neuropsicológico medio-bajo prevalece en los niños de 9 

a 12 de una unidad educativa de la ciudad de Ambato. 

El objetivo general del estudio fue determinar los estilos parentales y el índice de 

desarrollo neuropsicológico de niños de 9 a 12 años de una unidad educativa en la 

ciudad de Ambato.  

 

Los objetivos específicos que ayudaron a alcanzar la meta planteada fueron:  

1. Fundamentar teórica y metodológicamente acerca de los estilos parentales y el 

desarrollo neuropsicológico en niños de 9 a 12 años.  

2. Diagnosticar el estado actual de los estilos parentales y el nivel de desarrollo 

neuropsicológico en niños de 9 a 12 años de una unidad educativa en la ciudad de 

Ambato. 

3. Realizar un análisis estadístico descriptivo de prevalencia de los estilos 

parentales y el nivel de desarrollo neuropsicológico en niños de 9 a 12 años de una 

unidad educativa en la ciudad de Ambato. 

 

Para la realización del presente estudio se consideró un enfoque cuantitativo, de 

tipo no experimental, de corte transversal y alcance descriptivo. La población de 

interés son los niños que oscilan entre los 9 y 12 años, que forman parte de una 

Unidad Educativa de la Ciudad de Ambato. A esta población se le aplicó dos 

reactivos psicológicos que ayudaron a evaluar tanto los estilos parentales, desde 

la perspectiva de los niños, como el neurodesarrollo de estos, estos reactivos 

fueron el “Cuestionario de Conducta Parental Percibida por los Niños”, de Samper 

et al. (2006), que evalúa los estilos parentales desde la perspectiva de los hijos y 
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la prueba “CUMANES”, de Portellano, Mateos y Martínez (2012), reactivo cuyo 

objetivo es evaluar el desarrollo neuropsicológico del niño. 

 

Esta investigación busco conocer acerca de los estilos parentales y el 

neurodesarrollo infantil, variables que determinan si una persona se desarrolla en 

un ambiente de crianza óptimo y si esta se desenvolverá adecuadamente en las 

distintas areas que conforman su diario vivir. Es factible a causa de la apertura que 

se dio por parte de los padres familia y los niños que participaron en el estudio, 

pues esta permitió una correcta recolección de datos. Además, que esta fue una 

investigación innovadora, pues hasta el momento no se habían producido estudios 

que traten acerca de esta problemática, por lo que se espera que este genere un 

impacto que ayude a la población a adquirir nuevos conocimientos acerca de cómo 

las competencias parentales influyen en el neurodesarrollo infantil.  
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CAPÍTULO I: ESTADO DEL ARTE Y PRÁCTICA  

 

1.1. Competencias parentales  

 

Definición de competencias parentales 

 

Las competencias parentales se explican como aquella adquisición y desarrollo de 

habilidades o capacidades que guían el comportamiento de un padre. Cárdenas y 

Schnettler (2015) mencionan que las competencias se pueden definir como 

aquellas cualidades que tiene una persona de criar y dar cariño, contacto y enseñar 

conductas adaptativas a la persona. Estas competencias tienen que ser dinámicas 

e irse adaptando acorde a la evolución de la persona, lo que le ayudara a tener una 

buena regulación tanto social como personal. También deben ser 

multidimensionales, pues, al ser un concepto integrador, este abarca cuestiones 

como las cogniciones, la conducta y el afecto, mismas que permiten a una persona 

obtener experiencias que le brinden nuevos aprendizajes a la persona.  

 

Otra cuestión por mencionar es que estas competencias suelen verse 

determinadas por cuestiones como la genética o la herencia. Como se postula en 

un estudio realizado por Harold y Leve (2012) donde se encontró que cuestiones 

como la habilidad que tienen los padres para regular las emociones de sus hijos se 

ve influenciada por factores genéticos. Aunque lo que verdaderamente determina y 

regula dichas destrezas es el contexto en el que se van dando. En base a esto 

último, es de importancia mencionar que dichas competencias se forman gracias a 

la convergencia de tres elementos que son las condiciones psicosociales en las 

que se desenvuelva la familia, el nivel educativo que posean los padres o 

cuidadores del menor y las características que presente este niño o niña. 

 

Las competencias parentales son de importancia debido a qué, estas permiten 

determinar las destrezas y los estilos parentales que los progenitores utilizaran para 

la crianza de sus hijos. Como se demuestra en el estudio de González, Tejedor, y 

García, (2017) donde se ha encontrado que las competencias parentales están 

directamente relacionadas con el uso de estilos parentales específicos. Como pasa 
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con el establecimiento de límites claros y la regulación de las emociones, que están 

directamente relacionadas con el estilo parental autoritativo o como un bajo nivel 

de competencias parentales se vincula con un estilo parental permisivo. Algo a 

destacar sobre esto es que las competencias parentales solo son herramientas 

usadas en la crianza que ayudan a dar cuidado y seguridad a los hijos. 

 

Finalmente, hay que mencionar que las competencias y los estilos parentales no 

son lo mismo, pues la primera hace referencia a las habilidades y capacidades que 

presenta un padre, mientras que la segunda hace referencia a como los padres 

gestionan dichas cualidades en la crianza de sus hijos. De hecho, es la mezcla de 

estas las que determinan si el desarrollo de un niño se da eficazmente o no. En 

este punto se pone énfasis en las competencias debido a que estas son las que 

permiten que un padre afronte la crianza de su hijo de manera flexible y adaptativa. 

 

Dichas afirmaciones se complementan con el estudio de Urzúa, Godoy, y Ocayo 

(2011) quienes postulan que las competencias parentales además deben darse en 

base a los estándares considerados como adecuados por la sociedad. Misma que, 

es un factor determinante en este tema ya que es la que establece que cualidades 

son adecuadas y cuales incorrectas en la crianza de un niño.  

 

Áreas donde intervienen las competencias parentales  

 

Las competencias parentales se definen como "el conjunto de conocimientos, 

actitudes y habilidades que los padres necesitan para cumplir eficazmente sus roles 

como cuidadores y educadores de sus hijos" (Rosero, 2018, p. 87). Dichas 

competencias incluyen habilidades prácticas, como la capacidad para satisfacer las 

necesidades básicas de los niños, y habilidades emocionales, como la capacidad 

para establecer vínculos afectivos saludables con los hijos. Pero además de lo 

mencionado existen cinco areas en las que dichas competencias destacan. Estas 

áreas son: 
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• Área Educativa: Hace referencia a la crianza, a como el progenitor usa sus 

cualidades para la formación de su hijo. Dentro de esta área se encuentra el control 

del niño, su cuidado y seguridad, y la expresión afectiva (López y Martín, 2009). 

Asimismo, esta área tiene una gran influencia en el desarrollo educativo de los 

niños. Según el informe de la American Psychological Association (2016), los 

padres que establecen límites claros y consistentes, y que ofrecen apoyo emocional 

y participación activa en la educación de sus hijos, tienen un impacto positivo en el 

rendimiento académico y la motivación escolar de los niños. 

 

• Área Sociocognitivas: Aquí se habla de los factores sociales y cognitivos que 

influyen en el cuidado de un niño. Según Berger (2019), estas competencias 

pueden influir en el desarrollo sociocognitivo de los niños, ya que los padres son 

los principales agentes de socialización de los hijos. De hecho, esta interacción 

inicial es fundamental para el desarrollo de habilidades socioemocionales y 

cognitivas en los niños. Pues al darse una interacción optima en este ambiente 

socializador inicial permitirá a los niños tener un desarrollo cognitivo y social 

adecuados que les permita desenvolverse eficientemente en sociedad. 

 

• Área de Autocontrol: Esta área se centra en la autorregulación que tiene la 

persona, su control de impulsos y el asertividad con la que se maneje. Según 

Eisenberg et al. (2016), los padres que brindan un ambiente afectuoso y establecen 

límites claros y consistentes, pueden ayudar a sus hijos a desarrollar habilidades 

de autocontrol. Esta area es importante debido a que permite un actuar flexible y 

adecuado del padre en su proceso de crianza, además de que da paso a la 

adaptación del padre al proceso evolutivo de su hijo.  

 

• Área para el Control del Estrés: Esta área hace referencia a aquel momento 

en el que los padres se sienten superados ante las demandas de la paternidad. 

Según la investigación de Lippold et al. (2018), los padres que utilizan estrategias 

efectivas de resolución de problemas y que son capaces de manejar el estrés de 

manera efectiva, pueden ser más capaces de brindar un ambiente de apoyo y de 

cuidado a sus hijos. Por lo que, para lograr esto, es clave que los padres sepan 

manejar aspectos como el autocuidado, la resiliencia, planificación, relajación, entre 
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otros que le ayuden a la persona a afrontar de manera óptima lo que conlleva este 

proceso de crianza. 

 

• Área Social: Esta última área, más que nada hace alusión al contexto que 

rodea a una persona y a como esta persona se maneja en dicho contexto. En esta 

area se pone especial atención a la relación entre padres e hijos, pues la literatura 

sugiere que la calidad de está interacción está relacionada con la competencia 

social de los niños (Abidin y Parent, 2018), ya que, este es el primer area de 

socialización en el que estos se desenvuelven. Asimismo, hay que mencionar que 

para lograr esta relación optima es importante que el padre posea competencias 

como la empatía y el saber gestionar las emociones, porque esto puede influir 

positivamente en el bienestar emocional y desarrollo de sus hijos.  

 

1.2. Estilos crianza   

 

Definición de los estilos de crianza 

 

Los estilos parentales o de crianza han sido definidos a través del tiempo de 

diversas formas. Según Aroca y Cánovas (2012) “Un estilo educativo trata de crear 

unas coordenadas de regulación dentro de las que se enmarcan y describen las 

estrategias y mecanismos de socialización y educación que los progenitores 

ejercen sobre los hijos” (p. 151). Lo que se podría resumir en que los estilos 

parentales son todas aquellas formas en la que los padres se relacionan e 

interactúan con sus hijos durante la cotidianidad, mismas que además serán de 

importancia durante todo el proceso de crianza.  

 

Por otra parte, hay otros autores que prefieren definir a los estilos parentales de 

forma general como Jorge y González (2017) quien estableció que los estilos 

parentales son aquellas actitudes, pensamientos y convicciones que tienen los 

padres conforme a cuestiones como la salud, bienestar y aprendizaje de sus hijos. 

Es decir, que los estilos parentales son todas aquellas creencias, comportamientos 

y cogniciones que tienen los padres con respecto a la salud y bienestar de sus hijos 

en los diferentes ambientes en los que este se desenvuelve. Ya que, estos son los 
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lugares donde los niños van a adquirir aquellas habilidades de complemento que 

los ayudara a desenvolverse eficientemente en la sociedad en la que se 

desarrollan.  

 

Un aspecto por destacar dentro de los estilos de crianza es que estos se ven 

influenciados por distintos factores. Según González (2020) “Los padres crean su 

estilo de crianza educativo para cada uno de sus hijos, y los diferentes estilos 

dependen de una multiplicidad de factores” (p. 4). Algunos de estos factores son la 

cantidad de hijos, su orden de nacimiento, género, aspecto y estado de salud. Pero, 

además de los factores ya mencionados, existen otros que influencian la forma de 

crianza como aspectos culturales, ambientales, religiosos y de contexto, pues no 

es lo mismo la crianza que le van a dar unos padres que se criaron en un ambiente 

liberal a sus hijos que a uno que le darán unos padres conservadores.  

 

Por último, otro aspecto que se debe mencionar es que los estilos parentales, 

además de ser definidos de diversas formas por varios autores, han sido 

determinados como equivalentes de otros términos como estilos de socialización, 

modelos de crianza, pautas de crianza, entre otras. Todos estos haciendo 

referencia a aquellos patrones de comportamiento y actitudes que los padres 

utilizan para criar y educar a sus hijos. Patrones que están determinados por 

aspectos como la disciplina, el nivel de afecto y control, las expectativas de los 

padres y la comunicación existente entre padres e hijos. 

 

Modelos de estilos de crianza 

 

Existen varios modelos que explican los estilos parentales que pueden ejercer los 

padres con sus hijos durante su desarrollo. Según García (2018), algunos de estos 

estilos se enfocan en la interacción entre los padres y los hijos, mientras que otros 

se centran en las características personales de los padres y su relación con la 

crianza.  

 

Entre los estudios más destacados se encuentran los de Baumrind, quien identificó 

tres estilos parentales: autoritario, permisivo y autoritativo, y los de Maccoby y 
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Martin, quienes añadieron un cuarto estilo parental llamado "negligente". Por último, 

se debe mencionar que dichos estudios han sido los precursores para la creación 

de varios modelos de crianza como el modelo tridimensional de Becker o el modelo 

bidimensional de Schaefer y Bell, siendo este el modelo en el que se va a centrar 

la presente investigación. 

 

El primer modelo es el tridimensional de Becker, que recibe su nombre debido a 

que considera tres dimensiones para la crianza: apoyo emocional, control 

conductual y apoyo cognitivo. Según la investigación de Becker (1964), estos tres 

factores influyen en el bienestar emocional y desarrollo cognitivo de los niños. El 

apoyo emocional hace referencia a la capacidad de los padres para brindar amor y 

afecto a sus hijos, el control conductual hace alusión a la capacidad de los padres 

para establecer límites y disciplina en el comportamiento de los niños, y el apoyo 

cognitivo se centra en la capacidad que tienen los padres para fomentar la 

curiosidad y el aprendizaje en los niños. En conjunto, estos tres factores pueden 

influir en la forma en que los niños se desenvuelven en el mundo y en cómo se 

enfrentan a los desafíos de la vida (Becker, 1964). 

 

Por otra parte, se encuentra el modelo propuesto por Schaefer y Bell, mismo que 

se define como un modelo bidimensional y cuyo objetivo fue explicar la gestión que 

tienen los padres en la crianza. Según Schaefer y Bell (2017) este enfoque se 

diseñó con el fin de identificar rasgos de personalidad a través del análisis de redes 

de interacción considerando las características intrapersonales como las 

interpersonales tanto de padres como de hijos.  

 

Este estilo es considerado como bidimensional debido a su representación gráfica, 

pues en esta se muestran dos ejes que polarizan dos fuentes de variabilidad: el 

afecto frente a la hostilidad y el control frente a la autonomía. A parte de esto ambos 

autores determinaron cuatro tipologías en base a los estilos parentales ya 

propuestos y a las dimensiones que se establecieron, donde además se colocaron 

las características que cada estilo parental posee.  
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Algo a destacar sobre el modelo propuesto por Schaefer y Bell son los seis estilos 

de crianza que este ha definido que son: comunicativo, hostil o rechazo, 

controlador, permisivo, sobreprotector y negligente. Estos estilos parentales, 

además de ser creados específicamente para este modelo, son de ayuda para el 

reactivo, creado por estos mismos autores, que sirve para evaluar la perspectiva 

que tienen los niños con respecto a los estilos de crianza que sus padres aplican 

con ellos. 

 

El estilo parental es un tema importante en la crianza de los hijos, y existen varios 

tipos de estilos parentales que se han mencionado. De estos, cuatro son 

especialmente relevantes: controlador, permisivo, comunicativo y negligente. Sin 

embargo, en los últimos años se ha sumado un quinto estilo parental, el estilo 

sobreprotector, que ha ganado relevancia debido a la creciente sobre involucración 

de los padres en la vida y desarrollo de sus hijos. Según Rueda (2017), el estilo 

parental sobreprotector actualmente se posiciona como el segundo más común y 

solo es superado por el estilo parental autoritario entre los padres. Esto debido a la 

creciente sensación de inseguridad que sienten algunos padres por el mundo 

actual, donde hay muchos peligros y riesgos a los que sus hijos pueden enfrentarse. 

 

En resumen, existen varios modelos que se han creado con el fin de definir las 

habilidades de crianza que poseen los padres de familia, destacándose de todos 

los modelos clásicos,  como el de Maccoby y Martin, quienes establecieron los 

cuatro estilos parentales que son el autoritario, democrático, permiso y negligente, 

y el modelo binario, creado con el fin de conocer cómo se clasifican los estilos de 

crianza de los padres y para poder crear un reactivo capaz de evaluar dichas 

habilidades parentales a través de la perspectiva de los hijos, quienes son los que 

experimentan dichos estilos a diario.  

 

Características de los estilos de crianza  

 

Diversos autores han identificado diferentes estilos parentales que permiten 

clasificar las habilidades de los progenitores en relación con sus hijos (García y 

García, 2018). Cada estilo parental se caracteriza por rasgos distintivos que los 
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diferencian entre sí. La clasificación más conocida de los estilos parentales es la 

de Maccoby y Martin, quienes se basaron en los postulados de otros autores, como 

Diana Baumrind, para establecer los tipos de estilos parentales que se usan hoy en 

día: controlador, permisivo, comunicativo, negligente y, más recientemente, el 

sobreprotector.  

 

El primero de estos estilos es el democrático o comunicativo. Este estilo se 

caracteriza por el manejo de normas y reglas por parte de los padres en su relación 

con los hijos, al tiempo que se mantiene una comunicación activa y se fomenta su 

independencia. Según Capano y Ubach (2013) “Los padres que ejercen el estilo 

democrático tienen hijos con un mejor ajuste emocional y comportamental” (p. 87). 

Esta afirmación se fundamenta en que estos padres basan su crianza en la 

estimulación de sus hijos en aspectos como la responsabilidad, independencia y 

autonomía. Lo que da como resultado niños que logran adaptarse eficientemente 

al entorno, tener conductas funcionales y una correcta regulación emocional, 

volviéndolos personas estables con un buen nivel de autonomía y autocontrol.  

 

Otro estilo es el autoritario o controlador, siendo uno de los estilos parentales más 

utilizados por los padres, este estilo se ve definido por la obediencia y 

subordinación, pues los padres, además de mantener reglas estrictas para 

controlar a sus hijos, los restringen a tal punto que estos carecen de autonomía e 

independencia, lo que genera consecuencias como niños con una autoestima baja. 

Según Maccoby y Martín (como se citó en Capano y Ubach, 2013) “Los hijos se 

muestran tímidos, tienen mínima expresión de afecto con sus pares, pobre 

interiorización de valores, son irritables, vulnerables a las tensiones y poco alegres” 

(p. 84). Es decir, que las consecuencias de la aplicación de este estilo parental en 

los hijos se manifiestan en el aspecto emocional.  

 

En este estilo controlador la falta de apoyo por parte de los padres vuelve a los hijos 

personas desreguladas emocionalmente, lo que hace que no puedan tener una 

buena adaptación al medio en el que se desenvuelven, lo que a su vez hace que 

estas personas siempre estén buscando la aprobación de alguien para tomar 

decisiones y se vuelvan seres dependientes y disfuncionales para la sociedad.  
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Por otra parte, encontramos el estilo de crianza permisivo. Este estilo es bastante 

común en padres primerizos, pues ese deseo de dar todo a su hijo hace que estos 

niños crezcan sin ningún tipo de regulación. Según Capano, Del Luján, y 

Massonnier (2016) “los niños y adolescentes que viven en hogares con estilo 

permisivo demuestran ser poco obedientes, tienen dificultad en la interiorización de 

valores, viven situaciones de agresividad en la familia” (p. 418). Los hijos criados 

bajo esta modalidad se caracterizan por la carencia de control de impulsos por la 

falta de reglas que caracterizo su crianza. Aunque, a diferencia del estilo anterior, 

esta crianza no provoca que las personas crezcan con la presencia de conductas 

disfuncionales.  

 

De hecho, existen estudios realizados en España que postulan que este es el estilo 

de crianza más idóneo para los hijos, pues este les brinda autonomía e 

independencia para su vida, volviéndolos personas decididas que actúan en base 

a lo que sienten y piensan, buscando una vida que se base en lo que les haga 

felices a ellos y no al resto como en el caso de hijos criados bajo un estilo autoritario.  

 

El ultimo estilo es el negligente o indiferente. Este modelo de crianza se basa en la 

carencia de responsabilidad y compromiso de los padres para con sus hijos, 

quienes no tienen límites ni ningún tipo de exigencia por parte de sus padres. Según 

Valverde y Ramirez (2017) “Al niño se le da tan poco como se le exige, expresan 

pocas respuestas afectivas o de control conductual en situaciones diarias y/o en 

aquellas en que son necesarias” (p. 13).  Los niños que se crían bajo este modelo 

son carentes de afecto y atención por parte de sus padres, lo que les impide el 

desarrollo de apegos, lo que hace que estos presenten un nivel bajo de empatía 

hacia los demás y los vuelve vulnerables a los conflictos tanto personales como 

sociales.  

 

Estos niños además de presentar desregulación emocional presentan conductas 

disfuncionales, baja autoestima, inestabilidad, dependencia hacia otros e incluso 

pueden llegar a presentar problemas de identidad debido a la inseguridad y bajo 

nivel de autoconcepto que posee, esto a su vez hace que se vuelvan individuos 

impulsivos con una baja tolerancia a la frustración.  
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Otro modelo que se destaco fue el modelo dimensional propuesto por Schaefer y 

Bell, quienes postularon seis tipos de estilos parentales de los cuales algunos 

coinciden con los estilos propuestos por Maccoby y Martin como los estilos 

comunicativo o democrático, el controlador, el permisivo y negligente, mencionados 

anteriormente, pero también se agregaron otros tomando como base aquellas 

características que, a pesar de coincidir con características de otros estilos, difieren 

en ciertos puntos, lo que llevo a establecer dos nuevos tipos que puedan clasificar 

dichas características excluidas. Los estilos que se agregaron fueron el hostil y el 

sobreprotector.  

 

El primero de estos estilos, el hostil, se puede tomar como un estilo que es similar 

al autoritario debido a que ambos presentan como característica principal la 

presencia estricta de normas y reglas para regular a sus hijos, pero lo que los 

defenecía es que este estilo, además de lo mencionado, hace uso de la violencia 

ya sea verbal o física con el fin de asegurar esa obediencia incuestionable por parte 

de los hijos hacia sus padres, quienes son inflexibles e ignoran las necesidades y 

emociones de sus hijos, pues su único interés es mantener el control sobre estos.  

 

Por último, encontramos el estilo parental sobreprotector, estilo que se caracteriza 

por unos padres sobre involucrados en la vida y crianza de sus hijos. Según Rueda 

(2017) “el estilo parental sobreprotector se basa en una combinación de alta 

demanda y respuesta parental excesiva” (p. 28). Es decir que, los padres buscan 

mantener un control permanente en sus hijos lo que hace que estos les nieguen 

autonomía a sus hijos, haciendo que sus conductas y decisiones solo se presenten 

tras un previo consentimiento por parte de los padres.  

 

Esta falta de autonomía vuelve a los hijos criados bajo este modelo personas 

dependientes e incapacitados socialmente, pues estos están en una búsqueda 

constante de aprobación para poder actuar. Este modelo es uno de los más 

utilizados por parte de los padres, después del estilo autoritario, quienes lo aplican 

debido a una necesidad individual que tienen de sentir que alguien depende de 

ellos.  
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Factores que influyen en los estilos de crianza 

 

Los estilos de crianza se ven definidos en base las pautas de crianza, las prácticas 

de crianza y las creencias que tengan los padres acerca de la crianza, estos a su 

vez se ven influenciados por aspectos como el contexto, la cultura, las 

características personales, los recursos y apoyos que tenga entre otros factores 

que terminan determinando cual va a ser el proceder de un padre con respecto a 

la crianza de su hijo.  

 

Uno de los factores que más influye en que estilo parental va a utilizar un padre con 

sus hijos es el factor generacional, pues la mayoría de los padres optan por tomar 

el estilo de crianza que sus padres utilizaron con ellos como su modelo de 

parentalidad para con sus hijos. Este factor generacional influye en su mayoría a 

los padres con un estilo de crianza autoritario y democrático, quienes optan por 

seguir el modelo de crianza que sus padres utilizaron con ellos.  

 

Otro factor que influye en el modelo paternal que un padre escoja es su 

personalidad, como en el caso de los padres sobreprotectores, quienes al tener una 

personalidad con rasgos narcisistas tiene como meta el que su hijo dependa de el 

para poder vivir, lo que lo lleva a ser un padre que este siempre presente 

controlando y evitando la independencia de su hijo, para que esta necesidad de la 

presencia del padre siempre este presente en la vida de su hijo. Por otro lado, se 

encuentran los padres democráticos, quienes al poseer una personalidad con bajos 

niveles de neuroticismo buscan que su hijo tenga autonomía e independencia para 

poder ser personas que se desenvuelvan de forma libre y funcional en la sociedad 

de la que forman parte.  

 

Por último, es importante mencionar como factor el contexto en el que una familia 

se desenvuelva pues el estilo parental que escoja una familia que se desenvuelve 

en un contexto optimo y funcional no va a ser el mismo que escoja una familia que 

se encuentre en un contexto de vulnerabilidad. Un ejemplo de esto son las familias 

disfuncionales, quienes al estar inmiscuidos en un contexto de vulnerabilidad, 

suelen optar por un estilo de crianza autoritario, modelo que también puede 
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presentarse en un contexto totalmente diferente, como en las familias que se 

encuentran en un contexto favorable, sobre todo aquellas que se encuentran en 

posiciones económicas altas, pues el tener un estatus de este nivel hace que los 

padres busquen criar a sus hijos bajo un régimen de obediencia donde ellos sean 

los que mantengan el control sobre las decisiones de sus hijos, impidiéndoles el 

desarrollo de autonomía e independencia.  

 

Evaluación de los Estilos Parentales  

 

Los estilos parentales, como se mencionó anteriormente, son de suma importancia 

en la vida de una persona, por lo tanto, es relevante evaluarlos. Esta medición tiene 

como objetivo conocer la relación entre padres e hijos. Con el fin de lograr esta 

meta, se han creado diversos instrumentos. Sin embargo, a pesar de los avances 

de los últimos años, sigue siendo un desafío desarrollar medidas objetivas que 

permitan evaluar las características familiares de un individuo.  

 

Este desafío se pone de manifiesto en un estudio realizado por Roa y Del Barrio 

(2001) quienes señalan que las dimensiones más relevantes y comunes al evaluar 

los estilos parentales son el apoyo y el control. Siendo estos factores clave en la 

crianza de un niño. Pues a causa de estos es que los niños logran desarrollar 

capacidades como la regulación emocional o el control de impulsos. Además, de 

que de estas dos dimensiones es que surgen los diversos tipos de crianza que 

existen.  

 

Evaluar qué tipo de crianza se está dando en una familia y como se está 

gestionando la misma es de importancia puesto que esto ayudara a conocer si un 

niño presenta o no una correcta adaptación al medio que los rodea. Para esto 

existen diversos autores que han ido creando diferentes cuestionarios que sirven 

para evaluar las conductas parentales tanto desde la perspectiva del padre como 

desde la perspectiva de los hijos.  

 

La evaluación de los estilos parentales se da a través de dos formas principalmente 

que son la medición dimensional y la categorial. La primera hace referencia a 
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aquella medición que identifica aquella diversidad que está relacionada a 

fenómenos. En este caso se evalúan principalmente los fenómenos de demanda y 

respuesta en la relación paterno filial. En esta dimensión se encuentran 

cuestionarios como el Cuestionario de Aceptación – Rechazo Parental, más 

conocido por sus siglas en ingles PARQ, que fue propuesto por Rohner, Saavedra 

y Granum en el año 1978 o el Children’s Report of Parental Behavior, más conocido 

como CRPB, creado en 1965 por Schaefer. Ambos cuestionarios destinados a 

medir las respuestas que se producen en la relación padre e hijo.  

 

Por otra parte, se encuentran las escalas de Autoridad e Inconsistencia Parental de 

Dwairy, creada en el 2007, y la de Socialización Parental para Adolescentes de 

Musitu y García del 2001. De la Iglesia, Ongarato, y Fernández (2011) refiere que 

dichos cuestionarios están destinados a evaluar las dimensiones de demanda que 

se producen en la relación paterna.  

 

A pesar de la existencia de varios reactivos que ayuden a la evaluación de los 

estilos parentales se presenta un inconveniente en dichos reactivos. El problema 

es que la mayor parte de estos reactivos toma como población a los niños y 

adolescentes, y aquella que también contempla a los adultos ignora una cuestión 

importante, el evaluar la percepción de demanda que tienen los padres. La 

existencia de un reactivo que contemple esto es de importancia debido a que, a 

pesar de su edad, los estilos parentales aplicados en un individuo es un factor que 

lo va a influir durante toda su vida. 

  

1.3. Estilos Parentales y Neurodesarrollo 

 

Como se ha podido conocer los estilos de crianza son un factor de suma 

importancia para el desarrollo de un niño. Pues de la correcta gestión de estas 

habilidades parentales para con los hijos es que depende si estos van a tener o no 

un ambiente que les permita tener un neurodesarrollo propicio, donde puedan 

adquirir todas las habilidades necesarias para su desenvolvimiento eficaz en la 

sociedad de la que son parte. Arroyo (2022) menciona que el neurodesarrollo se 

basa en la retroalimentación que una persona tenga con el entorno que lo rodea. 
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En el caso de los niños este neurodesarrollo depende tanto de la escuela como de 

la familia, pues estos son los principales lugares donde los niños van adquiriendo 

conocimientos que le serán de ayuda en las diferentes áreas que componen su vida 

como el área educativa o social. 

 

Es importante destacar que las interacciones del niño con su entorno no solo se 

limitan al ambiente familiar. La escuela, el barrio y otros entornos también pueden 

tener un impacto significativo en el desarrollo del niño. La forma en que el niño 

interactúa con estas diferentes esferas sociales puede influir en su rendimiento 

académico, su capacidad para relacionarse con los demás y en su autoconcepto. 

De hecho, según estudios realizados por el psicólogo Bronfenbrenner (1979) el 

ambiente en el que se desenvuelve un niño es un sistema complejo compuesto por 

diferentes niveles de interacción. Por lo que, las interacciones que un niño tiene con 

su entorno son fundamentales para su correcto desarrollo y para su integración en 

la sociedad. 

 

La coexistencia entre el niño y su entorno se destaca como un factor determinante 

en la creación de experiencias relevantes para su vida diaria. Estas interacciones 

son fundamentales para que el niño adquiera habilidades, conocimientos y valores 

que serán beneficiosos en su futuro. Además, como señala Doidge (2007), las 

experiencias de vida no solo impactan en el desarrollo neurológico de una persona, 

sino que también influyen en su comportamiento y carácter. Esto quiere decir que 

los niños que han tenido experiencias positivas y enriquecedoras en su entorno 

probablemente tendrán un comportamiento más positivo y constructivo en el futuro. 

Por el contrario, los niños que han tenido experiencias negativas o traumáticas 

pueden desarrollar conductas problemáticas o destructivas en su vida adulta. 

 

Un ejemplo de que como las experiencias de crianza influyen en el sujeto a futuro 

son los niños criados bajo un estilo parental autoritativo. Según estudios recientes, 

el estilo parental autoritativo, caracterizado por altos niveles de apoyo emocional y 

control, se ha asociado con un mejor desarrollo cognitivo y emocional en los niños 

(Steinberg et al., 1994). Estos niños tienden a tener una mayor autoestima, mejores 

habilidades sociales y emocionales, y un mejor rendimiento académico en 
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comparación con aquellos criados con otros estilos parentales como el estilo 

permisivo, que ha sido asociado con problemas de conducta, dificultades 

emocionales y bajos logros académicos en los niños. 

 

Además, la investigación ha demostrado que los estilos parentales negligentes, 

caracterizados por niveles bajos tanto de control como de apoyo emocional, pueden 

tener un impacto negativo significativo en el neurodesarrollo infantil. Los niños 

criados bajo este estilo parental están más expuestos a experimentar problemas de 

salud mental y emocional, dificultades de comportamiento y un bajo rendimiento 

académico (Baumrind, 1991). Por lo tanto, es evidente que los estilos parentales 

pueden tener un impacto significativo en el neurodesarrollo infantil, y que este 

impacto puede ser positivo o negativo dependiendo del estilo que los progenitores 

elijan para criar a sus hijos y de cómo gestionen sus habilidades parentales. 

 

1.4. Neurodesarrollo infantil 

 

Definición de neurodesarrollo infantil 

 

El neurodesarrollo, definido como el proceso de desarrollo donde se crea y 

evoluciona todo el sistema nervioso de un individuo, es uno de los aspectos claves 

en la evolución de una persona. Medina, et al. (2015) refieren que el 

neurodesarrollo es un proceso dinámico, que se produce a causa de la constante 

interacción que tiene una persona con el medio del que es parte. Esta coexistencia 

es la que permite que el sistema nervioso vaya desarrollándose y por consiguiente 

que se vayan formando las funciones cerebrales de una persona.  

 

De hecho, uno de los aspectos más relevantes de este desarrollo es que gracias a 

este es que las personas van formando una personalidad que los va a acompañar 

por el resto de su vida, como se menciona anteriormente. Además, algo a dstacar 

es que esta evolución cerebral se presenta desde que el sujeto nace hasta que 

llega a la edad adulta, aproximadamente 20 años.  
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Aunque existen periodos críticos para que se dé un desarrollo cerebral óptimo. 

Estos periodos críticos son la etapa intrauterina y los primeros años de vida de una 

persona. Otro periodo que influye en esta evolución es la adolescencia, que es un 

periodo de cambio en la vida de una persona, a pesar de que, a diferencia de la 

vida intrauterina y los primeros años, esta etapa no es crucial, debido a que el 

desarrollo del sistema nervioso en esta etapa ya está bastante avanzado, no como 

en los otros donde apenas se está dando. 

 

Como se mencionó los primeros años de vida de una persona son importantes para 

su desarrollo. En este caso, centrándonos en la infancia, se puede mencionar que 

esta es una etapa importante debido a que es este periodo en el que se va dando 

la maduración y adquisición de varios procesos cognitivos. Portellano (2007) 

menciona que en esta etapa crucial debido a que se presenta un neurodesarrollo 

bastante marcado. Pues en esta etapa se presentan procesos que ya no se vuelven 

a dar en ninguna otra etapa del ciclo vital de una persona como el desarrollo del 

lenguaje, la atención, la memoria y las funciones ejecutivas.  

 

De hecho, algo que es importante mencionar es que el desarrollo efectivo de todos 

estos procesos se ve influenciado por la neuroplasticidad que se presenta durante 

este periodo de la infancia. Misma que permite la correcta formación y evolución de 

estructuras cerebrales, las que por consecuente ayudan a la correcta adquisición 

de los dominios anteriormente mencionados.  

 

El desarrollo neurológico, además, es un término que se utiliza en varias áreas, 

sobre todo en el área médica y de la salud. Este se define como una rama que 

pertenece a la neurociencia y a las ciencias biológicas. Esto debido a qué dicho 

proceso se enfoca en conocer cómo se da el desarrollo del sistema nervioso de 

una persona y como es su funcionamiento. Luna, Hernández, Rojas, y Cadena 

(2018) refieren que el neurodesarrollo infantil es un tema de interés para areas 

médicas y de la salud, sobre todo para las ramas de la neurociencia. Esto debido a 

que estas ramas ponen énfasis en el estudio de alteraciones cognitivas, 

emocionales y conductuales, además del funcionamiento de este sistema. 
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Aspectos que son de importancia para conocer si dicha maduración se está dando 

de manera eficaz o no.  

 

Por otra parte, como se menciona anteriormente, el neurodesarrollo es un proceso 

que se da inicio junto con la vida de la persona y perdura hasta que esta llega a su 

edad adulta. Dentro de este periodo la etapa más crucial es la primera infancia. 

Específicamente los primeros años de vida, que son los más importantes debido a 

que durante estos años los niños van adquiriendo sus funciones cerebrales, las 

mismas que lo acompañaran y le ayudaran a desenvolverse en el mundo del que 

es parte. Zarate, González, y Núñez (2019) refieren que la calidad de vida de un 

niño se ve influenciada por factores biológicos, psicológicos y sociales, los que 

pueden favorecer o afectar la evolución cognitiva, social y emocional de una 

persona.  

 

Un aspecto que es necesario mencionar acerca de esta etapa de neurodesarrollo 

es que está, además de ser una etapa sumamente importante, es también un 

momento de alta vulnerabilidad para la persona, pues durante esta época se 

pueden dar factores que pueden o no poner en riesgo el neurodesarrollo óptimo de 

una persona. Pinto (2022) refiere que la mayor parte de los factores que pueden 

poner en riesgo el neurodesarrollo de una persona están asociados al entorno en 

el que esta se desarrolla. Es decir, que los factores de riesgo provienen en su 

mayoría de los ambientes donde se desenvuelve la persona, pues estos son los 

lugares donde se van a ir dando los procesos que influyen en el neurodesarrollo 

como la adquisición de aprendizajes, por ejemplo.  

 

Algunos de los factores que afectan este desarrollo cognitivo pueden ser la 

condición socio – económica en la que se encuentra la persona, sobre todo en 

aquellos casos donde la persona se desenvuelve en un ambiente de pobreza, pues 

esta situación además se relaciona con otros problemas como la desnutrición, la 

negligencia, falta de estimulación o de educación, entre otros.  

 

Otro factor que puede ser de riesgo es un ambiente de inestabilidad tanto en el 

aspecto social como familiar, ya que estos pueden dificultar el acceso a todos los 
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recursos y estímulos necesarios para que se dé un buen neurodesarrollo en el 

infante (Castillo, Chavez, y Zoller, 2019).  Un aspecto que se puede recalcar es que 

el ambiente familiar es un factor determinante, ya que de la buena o mala gestión 

de los padres en la crianza depende que el niño tenga o no un buen desarrollo 

neurológico y bienestar en todos los aspectos que componen su vida.  

 

Finalmente, algo que es de importancia mencionar es que este neurodesarrollo está 

en continua evolución y, como ya se dijo, es el ambiente el que lo puede ir 

modificando a través de la epigenética. Pues el desarrollo de este como tal se 

encuentra regido por la constante interacción que se da entre los factores genéticos 

y las experiencias que el individuo va adquiriendo por influencia ambiental.  

 

Etapas del neurodesarrollo infantil 

 

El neurodesarrollo infantil es aquel proceso a través del cual el sistema nervioso 

madura y adquiere todas las capacidades que le ayudarán a una persona a 

desenvolverse. Este desarrollo se da a través de cinco etapas que son: proliferación 

neuronal, migración, sinaptogénesis, y mielinización o maduración. Etapas que 

inician en el periodo de gestación y van hasta los 20 años aproximadamente. 

Piñeiro y Díaz (2017) refiere que estas etapas de desarrollo no son contiguas, sino 

que se van superponiendo y si se presenta algún estimulo interno o externo estas 

etapas pueden verse afectadas. Desencadenando así patologías que pueden 

afectar el crecimiento óptimo de una persona. Además de su desenvolvimiento en 

los distintos ámbitos que conforman su vida como el area educativa o social.  

 

La primera etapa de desarrollo neuronal es la proliferación. Esta es definida como 

aquella fase en la que las células nerviosas van naciendo. Semple, Blomgren, 

Gimlin, Ferriero, y Noble - Haeusslein (2013) refieren que este proceso se da 

durante la primera mitad de la gestación, específicamente desde el tercer mes de 

gestación y continua hasta los dos primeros años de vida de una persona. Esta es 

una fase crítica del desarrollo cerebral y, aunque todavía no se conoce como es 

que esta fase inicia y se detiene, si se sabe que esta ocurre en momentos 

rígidamente determinados y va de acuerdo con cada región del cerebro. 
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Presentando un inicio temprano en las zonas más profundas de las capas corticales 

y un inicio tardío en las zonas más superficiales. 

 

La segunda etapa de desarrollo es la migración, que tiene inicio durante el segundo 

trimestre de gestación. Ferrer (2018) refiere que durante esta fase se produce el 

desplazamiento de millones de neuronas desde el lugar donde nacieron o formaron 

las neuronas a la zona donde deban estar. Existen dos tipos de migración que son 

la radial y la tangencial, y este es un proceso que se encuentra controlado 

genéticamente. Estos tipos se pueden diferenciar en que el primer tipo de 

migración, radial, utiliza la glía radial para la emigración, mientras que, en el otro 

tipo, tangencial, las neuronas migran al mismo tiempo a la superficie cortical.  

 

Por otra parte, las similitudes que comparten los tipos de migración mencionados 

son que en ambos tipos se da la formación de neuritas, translocación somática y 

núcleogenesis. Hatten (2002) señala que en un inicio las neuronas que migran son 

inmaduras debido a que no tienen ni axón ni dendritas, pero que al llegar a su lugar 

de destino estas se empiezan a desarrollar y se completan. Acerca de este viaje se 

estipula que esta migración que realizan las neuronas desde la zona central a la 

periferia permite la formación de la corteza cerebral y esto da paso al siguiente 

proceso que es la organización.  

 

Por último, acerca de la migración, se puede recalcar que este, al ser un proceso 

complejo, debe llevarse con suma precaución, pues si se produce algún evento que 

lo afecte este puede desencadenar enfermedades o problemáticas, conocidas 

como trastornos de la migración neural, que afecten a una persona a largo plazo. 

 

La organización o sinaptogénesis hace referencia al proceso de agrupación que se 

da entre las células nerviosas entre sí. Este agrupamiento tiene como objetivo el 

dar paso a la formación de las distintas estructuras que conforman el sistema 

nervioso. Pero también sirve para que se produzca el primer conjunto de 

conexiones sinápticas.  
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Este es un proceso que se rige bajo un patrón espacio temporal no simultáneo 

iniciando al final del periodo de gestación, continuando de manera pronunciada 

después del nacimiento y alcanzando su punto más alto a la edad de dos años. 

Rohlfs, (2016) postula que la finalidad de esta etapa de desarrollo es establecer 

bases sólidas que permitan una comunicación neural optima donde se produzcan 

sinapsis correctas. De hecho, este último punto es crucial para que se produzca un 

desarrollo funcional normal del sistema nervioso central.  

 

La última etapa de neurodesarrollo es la mielinización. Su inicio se da tres meses 

después de la fecundación, aunque al momento del nacimiento solo algunas áreas 

se encuentran mielinizadas en su totalidad. Este proceso tiene como objetivo el 

permitir que la emisión de impulsos nerviosos se dé de manera eficaz, facilitando 

así la sinapsis. La mielinización se rige por un modelo jerárquico, es decir, primero 

se produce en las areas sensoriomotoras y finalmente en áreas asociativas.  

 

De hecho, las áreas que se encuentran mielinizadas en su totalidad son aquellas 

de las que depende la supervivencia de una persona como por ejemplo los centros 

del tallo cerebral. Según Rossell (2003) cada región cerebral presenta su etapa de 

mielinización. Un ejemplo de esto son las areas primarias sensoriales y motrices 

que inician su proceso de mielinización antes que las areas de asociación frontales 

y parietales, las que alcanzan su periodo de mielinización a los quince años. Para 

finalizar es de importancia destacar que cada una de las etapas del neurodesarrollo 

son de suma importancia y cuidado, pues de estas dependerá la salud y bienestar 

futuro de una persona.  

 

Factores que influyen en el neurodesarrollo infantil 

 

Existen factores que pueden influir al correcto o incorrecto neurodesarrollo de una 

persona. Estos factores pueden darse antes, durante o después de la gestación y 

dependiendo de la etapa que se vea afectada se puede conocer que afecciones 

puede presentar o no una persona. Piñeiro (2017) refiere que los factores que 

pueden afectar el neurodesarrollo pueden ser genéticos o ambientales. Es decir, si 

una persona presenta una afección del neurodesarrollo, dependiendo la afección, 
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se puede saber si esta fue hereditaria por lado materno o paterno o si esta fue 

adquirida.  

 

Algunos de los factores de riesgo, tanto genéticos como ambientales, más 

conocidos por la sociedad son factores como el consumo de alcohol, drogas o 

tabaco; bajo peso al nacer; desnutrición; estado de salud de la madre; bienestar, 

tanto psicológico como social, de los padres y si estos presentan alguna 

enfermedad que pueda ser hereditaria como una neuropatía, ataxias, epilepsias o 

alguna enfermedad que provenga de una afectación cromosómica como el 

síndrome de Down, el síndrome Turner, entre muchos otros. Según Feldman y Reiff 

(2014) estos factores pueden afectar las diferentes etapas de neurodesarrollo. Lo 

que podría provocar daños o afectaciones en el funcionamiento cerebral y en la 

salud de la persona a largo plazo. 

 

Por último, hay que destacar que en los últimos años se ha evidenciado que la 

etapa preconcepcional puede tener un papel importante en el desarrollo del feto. 

Descubriendose que el estado de salud de la madre previo a la concepción puede 

afectar la salud del feto y su neurodesarrollo en el futuro, especialmente en 

embarazos geriátricos.  

 

De acuerdo con estudios en neurociencia del desarrollo, diversos factores 

preconcepcionales, como la exposición a sustancias tóxicas, la nutrición materna y 

la salud emocional, pueden afectar la calidad del óvulo y el esperma, y por lo tanto, 

el desarrollo embrionario (Jaddoe et al., 2016). Por esta razón, es importante 

fomentar el cuidado de la salud preconcepcional, lo que incluye la prevención de 

enfermedades crónicas, el consumo de una dieta saludable y equilibrada, y la 

realización de actividad física regular.  

 

Evaluación del neurodesarrollo 

 

El neurodesarrollo es un proceso de suma importancia para el desarrollo de una 

persona. Por lo que evaluar cómo se da este proceso es conveniente para saber si 

se está dando correctamente o si hay presencia de alguna afección, sobre todo en 
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el caso de los niños. Domínguez (2019) refiere que esta evaluación es crucial en 

los recién nacidos de alto riesgo que presenten o no alguna afección neurológica. 

Esto debido a que una evaluación temprana puede ser preventiva al aparecimiento 

de una afección a futuro y en el caso de haberla esta ayudara a la correcta 

actuación de los padres frente a la situación, permitiéndoles informarse y conseguir 

la ayuda necesaria que les permita brindar al niño un plan de desarrollo que se 

adecue a su situación.  

 

De acuerdo con la literatura, las evaluaciones de neurodesarrollo deben aplicarse 

desde los tres meses de edad, y deben repetirse en cada etapa de desarrollo para 

monitorear si el proceso se está dando de manera eficiente. Como señala Squires 

(2019), estas evaluaciones son importantes para detectar cualquier posible 

trastorno en el proceso de desarrollo. Si se sospecha de algún trastorno o se 

detecta alguna irregularidad en la evaluación inicial, se debe repetir la valoración 

formal después de dos meses para confirmar o descartar la existencia de una 

afección. 

 

Existen dos tipos de evaluaciones de neurodesarrollo: diagnósticas y de tamizaje. 

Las evaluaciones de diagnóstico tienen como objetivo evaluar de manera detallada 

el desarrollo de un niño y pueden ayudar a identificar a aquellos que presentan 

algún retraso o riesgo (Gutiérrez, Lazarte, & Alarcón, 2016). Por otro lado, las 

evaluaciones de tamizaje se utilizan para detectar niños vulnerables y son de fácil 

administración, aunque su sensibilidad es más importante que su especificidad 

(Berlinski, 2017). Es importante destacar que estas pruebas deben realizarse en 

ambientes controlados, teniendo en cuenta el objetivo de la evaluación, la edad del 

niño, los recursos disponibles y el perfil de las personas que lo aplicarán. 

 

En cuanto a la evaluación neuropsicológica en la etapa infantil, esta busca entender 

la relación entre los procesos cognitivos y la conducta del niño. Dado que el cerebro 

de un niño está en desarrollo, se deben realizar evaluaciones paulatinas para 

conocer el proceso y establecer si existe una relación positiva entre la edad del niño 

y los puntajes obtenidos en las evaluaciones de adquisición de habilidades y 

conocimientos (Rosselli, Matute, & Ardila, 2013). Las evaluaciones del 
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neurodesarrollo son las más utilizadas para valorar las funciones cognitivas de un 

niño, y se han creado diversas pruebas para evaluar dichas funciones. 

 

La mayoría de las pruebas creadas para evaluar las funciones cognitivas en la 

primera infancia se enfocan en áreas de desarrollo como el lenguaje, la atención, 

la memoria, la visopercepción y las funciones ejecutivas. Según Ardila (2007), 

existen pruebas que evalúan estas áreas de forma general y otras que las evalúan 

de forma específica. Un ejemplo de esto es la Escala Wechsler de Inteligencia para 

Niños, que se enfoca en evaluar una sola área en particular. Otra prueba es el 

Cuestionario de Madurez Neuropsicológica para Escolares (CUMANES), que tiene 

como objetivo evaluar el desarrollo neuropsicológico de un niño de manera global, 

valorando diferentes áreas de desarrollo en un solo reactivo.  

 

Finalmente, al igual que en las evaluaciones de neurodesarrollo generales, las 

pruebas de neurodesarrollo infantil deben aplicarse considerando las 

particularidades especificas que se deseen evaluar en cada caso. Es fundamental 

destacar que estas evaluaciones deben ser realizadas por profesionales 

capacitados, como pediatras, psicólogos o neurólogos, para garantizar la correcta 

administración de las pruebas y la obtención de resultados confiables que permitan 

brindar un tratamiento adecuado acorde a cada situación. 
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CAPÍTULO II: DISEÑO METOLÓGICO 

 

2.1. Paradigma, modalidad y alcance de investigación 

 

Los paradigmas son modelos que sustentan la investigación y brindan claridad al 

investigador sobre el fenómeno que estudia. La presente investigación se rige bajo 

el paradigma positivista, también conocido como paradigma cuantitativo. Este 

modelo busca conocer la relación entre el investigador y el fenómeno que se 

estudia, y se sustenta en la comprobación de una hipótesis por medio de 

estadísticos y datos cuantificables. Ricos (2006) describe el criterio positivista como 

cuantitativo, empírico-analítico, racionalista, sistemático-gerencial y científico-

tecnológico. En el caso del presente trabajo, este paradigma se utilizará para medir 

un evento psicológico en base a hipótesis previamente planteadas y la 

cuantificación de información y datos obtenidos. 

 

Este estudio utiliza una modalidad cuantitativa, la cual es ampliamente utilizada en 

las ciencias sociales y requiere el uso de instrumentos matemáticos y estadísticos 

para cuantificar el problema de investigación. Esta modalidad produce datos 

concretos y resultados estadísticos confiables. Según Echevarría (2016), la 

investigación cuantitativa es lineal y requiere seguir un proceso ordenado para 

analizar el comportamiento de un grupo en base a datos cuantificables de la 

población de estudio. Finalmente, es importante destacar que esta modalidad de 

investigación ayuda a comprobar o negar una hipótesis, tal como se pretende en la 

presente investigación. 

 

En cuanto al tipo de investigación que posee esta es de tipo no experimental, en la 

cual no se manipula la variable del estudio, sino que solo se observa para conocer 

sus características y comportamientos. En este tipo de investigación, según 

Agudelo, Aigneren y Ruiz (2018), no se presentan estímulos a los sujetos de 

estudio, solo se los observa en su ambiente natural, y no se puede demostrar una 

relación causa-efecto entre las variables. Este tipo de investigación se enfoca en la 

observación y descripción de la variable en su ambiente natural sin interactuar con 

ella. En este caso la investigación es no experimental debido a que no se influyó 
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en la población de estudio, si no que a través del uso de reactivos se obtuvo 

información con respecto a cómo era su realidad con relación al tema de estudio.  

 

La investigación es de corte transversal que es definido como aquella investigación 

observacional que se encarga del análisis de datos. Este estudio se centra en 

variables, que se deben plantear con anterioridad, y en los datos que dichas 

variables arrojan en un tiempo determinado y en base a una población determinada. 

McQueen y Knussen (2013) indican que una de las ventajas que muestra este tipo 

de corte en la investigación es el tiempo que esta necesita. Pues en este caso la 

recolección de datos para el estudio se realiza en un tiempo determinado, lo que 

vuelve más rápido y eficaz este proceso.  

 

Por último, se utiliza un alcance descriptivo, el cual se enfoca en analizar un 

fenómeno a través de su descripción. Este es comúnmente utilizado en 

investigación ya que permite medir y profundizar en un concepto o situación 

específica. Según Ramos (2020), en esta dimensión investigativa ya se conocen 

las particularidades que presenta un fenómeno y se profundiza en sus propiedades 

sin buscar conocerlo en sí mismo. Para esto, los investigadores utilizan 

instrumentos como encuestas, cuestionarios o censos para medir las 

características de un grupo de manera confiable. En el caso de esta investigación, 

se plantearon hipótesis descriptivas con respecto a los temas de estudio para 

profundizar en ellos, y se utilizaron cuestionarios para recopilar información 

adicional. 

 

2.2. Técnicas e Instrumentos  

 

Técnicas  

 

Se utilizaron dos técnicas de recolección de datos en la presente investigación: la 

encuesta y técnicas psicométricas. La encuesta es una técnica ampliamente 

utilizada en investigación y permite conocer los criterios de un grupo determinado 

sobre un tema específico (Hernández-Rodríguez, Argüelles-Pascual y Palacios, 

2021). Para el estudio en cuestión, se ha decidido utilizar una ficha 
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sociodemográfica como parte de la encuesta, la cual permitirá obtener información 

relevante acerca de las características de la muestra. 

 

Además de la encuesta, se emplearon técnicas psicométricas, las cuales se 

refieren al uso de cuestionarios que permiten medir fenómenos psicológicos a 

través de la presentación de ítems. En este estudio, se decidió utilizar instrumentos 

previamente desarrollados que han sido evaluados en cuanto a sus propiedades 

psicométricas en investigaciones previas. Con relación a esta técnica, Kerri y 

James (2016) sugieren que es necesario que el investigador conozca la teoría en 

la que se basa el instrumento para poder aplicarlo de manera adecuada. Es decir, 

el investigador debe tener en cuenta la teoría que respalda la aplicación del 

instrumento. 

 

Instrumentos 

 

El presente estudio se realizará con la adaptación del “Cuestionario de Conducta 

Parental Percibida por los Niños”, de Samper, Cortés, Mestre, Nácher y Tur (2006). 

Dicho reactivo está basado en el Children’s Report of Parental Behavior Inventory—

Abbreviated (CRPBI-A) de Schaefer, E. (1965). Este instrumento está conformado 

por 52 ítems que está diseñado para evaluar la percepción que tiene un niño sobre 

la interacción familiar en base a la relación de este con sus padres.  

 

Para la evaluación de este cuestionario además se utilizan 26 subescalas que se 

agrupan en 8 dimensiones generales que son autonomía, amor, control, hostilidad, 

autonomía y amor, autonomía y hostilidad, amor y control, y finalmente control y 

hostilidad, los que conforman los distintos estilos parentales que conforman la 

escala que son los estilos comunicativos, hostil, permisivo, sobreprotector, 

negligente y controlador.   

 

Por último, esta evaluación se califica a través de una escala tipo Likert de 3 puntos 

que oscilan entre siempre, a veces y nunca. Esta calificación se debe dar a cada 

uno de los padres evaluados y se da de acuerdo con la dimensión evaluada que 



 

 

31 

puede ir desde 21 a 0 puntos, que se pueden interpretar como un rango alto, medio 

o bajo de acuerdo con el puntaje obtenido y a la dimensión al que este pertenezca.  

 

Respecto al análisis de fiabilidad del reactivo se utilizó un estudio realizado en Perú 

en el año 2019. Sobre el índice de fiabilidad obtenido por este estudio Pizarro 

(2019) refiere que el Cuestionario de Conducta Parental Percibida por los Niños–

Abreviado posee un Alfa de Cronbach de (α= 0,89), lo que significa que este 

instrumento tiene un índice alto de fiabilidad.  

 

El otro reactivo que se utilizará es el “Cuestionario de Madurez Neuropsicológica 

para Escolares” (CUMANES), de Portellano, Mateos y Martínez del 2012, reactivo 

cuyo objetivo es evaluar el desarrollo neuropsicológico del niño. Este instrumento 

incide principalmente en la evaluación de las funciones mentales superiores de un 

niño. Esta prueba está compuesta por 12 subescalas agrupadas en 6 áreas que 

son lenguaje, visopercepción, funcionamiento ejecutivo, memoria, lateralidad y 

ritmo. Además, este cuestionario permite obtener un perfil que ayude a conocer los 

puntos fuertes y débiles que se presentan en el desarrollo de un niño.  

 

Por último, este reactivo ofrece una puntuación global que ayuda a resumir el nivel 

de madurez neuropsicológica que presenta un niño con respecto a su edad, lo que 

permite conocer el funcionamiento de un niño y si este presenta alguna 

disfuncionalidad o alteraciones que afecten su madurez neuropsicológica. Para 

obtener el índice de confiabilidad de la prueba CUMANES se utilizó un estudio 

realizado en la ciudad de Cuenca en el año 2021, estudio que arrojo que este 

cuestionario posee un Alfa de Cronbach de 0,79 (Vergara, 2021). Lo que significa 

que este instrumento posee un índice de fiabilidad alto. 

 

2.3.  Población, Muestra y Muestreo 

 

Población 

 

La población en una investigación muestra el conjunto de personas que presentan 

alguna característica o fenómeno que es de interés para el investigador. En este 
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caso los participantes de interés para el estudio son niños que oscilan entre los 9 y 

12 años, que forman parte de una Unidad Educativa de Ambato que pertenecen a 

un nivel de educación primaria del sector privado. En este caso se conoce que son 

173 los niños que pertenecen a las edades de 9 a 12 años en esta institución.  

 

Muestra y muestreo  

 

La muestra, con 95% de confianza y 5% de error, constituye 382 niños.  En este 

caso se utilizó un total de 30 niños que pertenecen a los cursos de quinto, sexto y 

séptimo año de educación básica de un establecimiento de sostenimiento privado, 

esto a causa de la facilidad que representa para la aplicación de los reactivos 

propuestos para el presente trabajo. Dicha muestra fue seleccionada por 

conveniencia debido a que uno de los reactivos posee mayor complejidad tanto en 

la aplicación como en la calificación, por lo que se optó por este método de 

selección.  

 

En cuanto al muestreo, se utilizó un método no probabilístico por conveniencia, 

aplicando criterios de inclusión. Los participantes en esta investigación fueron niños 

que cumplieron con los siguientes criterios de inclusión: edad entre 9 y 12 años, ser 

escolarizados, ser residentes de la ciudad de Ambato, ser estudiantes del 

establecimiento en estudio y tener el consentimiento informado firmado por los 

padres para su participación. 

 

Caracterización de la Muestra 

 

En el siguiente apartado se muestra un análisis de los resultados arrojados por las 

variables sociodemográficas que permiten conocer las características que posee la 

población en la que se centra el estudio. En primer lugar, se analizan los resultados 

arrojados por las variables cualitativas unidad educativa, nivel escolar, sexo, ciudad 

de domicilio, sector domiciliario y etnia, y la variable cuantitativa edad. 
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Tabla 1. Análisis de variables sociodemográficas 

Variables Sociodemográficas f %  
Unidad Educativa      

Unidad Educativa "Atenas" 30 100  

Nivel Escolar      

Quinto 10 33,3  

Sexto 10 33,3  

Séptimo 10 33,3  

Sexo      

Masculino 13 43,3  

Femenino 17 56,7  

Sector domiciliario      

Urbano 15 50  

Rural 15 50  

Etnia      

Mestizo 24 80  

Blanco 6 20  

Edad X Ds  

  10 0,83  

Fuente: Elaboración propia 

 

Con respecto a las variables mostradas en la tabla 1 se puede mencionar que, las 

variables nivel escolar y sector de domicilio se muestran equivalentes al 50%, en el 

primer caso es de 10 personas por cada curso y en el segundo es de 15 personas 

pertenecientes al sector urbano y 15 pertenecientes al sector rural. En cuanto a la 

variable de sexo se encontró un mayor porcentaje de mujeres con un porcentaje de 

56,7% frente a una menor cantidad de hombres, cuyo porcentaje fue de 43,3%.  

 

Con base en la variable etnia, se puede observar una prevalencia de la variable 

mestizo, con un 80%, frente a la variable blanco, con un 20%. Por último, en cuanto 

a la variable edad, esta se encuentra entre niños de 9 a 12 años, por lo cual se 

encontró una media aritmética (X)= 10, con una desviación estándar de ()= 0,83 y 

algo a mencionar sobre esta variable es que, según la OMS, las edades que oscilan 

entre 9 a 12 años corresponden a la niñez intermedia, que es la población a la que 

pertenece la muestra del estudio.  

 

Por otro lado, en la tabla 2 se realiza el análisis de otras variables exploradas dentro 

de la ficha sociodemográfica de los niños que participaron del estudio. 

 

Tabla 2.  Análisis de variables sociodemográficas del infante y cuidadores primarios 

Variables f % 
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Con quién vive actualmente     
Ambos padres 23 76,7 
Padre o Madre 5 16,7 
Otros 2 6,7 
Cómo es la relación con los miembros de su familia   
Muy buena 22 73,3 
Buena 8 26,7 
Afecciones mentales diagnosticadas     
Sí 2 6,7 
No 28 93,3 
Nivel de escolaridad de los padres     
Primario 1 3,3 
Secundaria 1 3,3 
Superior 28 93,3 
Rendimiento académico     
Sobresaliente 9 30 
Muy bueno 13 43,3 
Bueno 8 26,7 
Repite algún año     
Sí 2 6,7 
No 28 93,3 
Situación socioeconómica     
Muy buena 17 56,7 
Buena 13 43,3 

Fuente: Elaboración propia 

 

Se puede observar en los datos estadísticos presentados que el 76,7% de los niños 

de la muestra viven con ambos padres, mientras que el 16,7% vive con solo uno 

de los padres y el 6,7% restante forma parte de familias extendidas. Como se puede 

evidenciar, existen diferentes tipos de familia, pero sigue destacando la familia 

tradicional. Según Parra-Pérez (2017), los niños criados en familias tradicionales 

pueden tener una ventaja en términos de estabilidad y estructura, lo que puede 

fomentar un ambiente más predecible y seguro para el desarrollo infantil. Sin 

embargo, es importante reconocer que la estructura familiar tradicional no es la 

única forma de crianza exitosa, y que las familias no tradicionales pueden ofrecer 

experiencias valiosas y únicas para el desarrollo de los niños. 

 

En cuanto a la relación que mantienen los miembros de la familia, el 73,3% de la 

muestra reportó mantener una relación muy buena con su familia, mientras que el 

26,7% restante mencionó tener una relación buena. Según los autores Castro-

Sánchez y Martín-Cilleros (2021) la calidad de la relación entre los padres y los 

hijos, así como entre los hermanos, puede afectar significativamente la salud 

mental, emocional y social de los niños. Pues de la coexistencia del niño con su 
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ambiente depende si este adquiere o no habilidades para desenvolverse en la 

sociedad de la que es parte.  

 

Un ejemplo donde se evidencia esta afirmación son los niños que experimentan 

relaciones familiares positivas, caracterizadas por la comunicación efectiva, el 

afecto y la cohesión, tienen mayores posibilidades de desarrollar habilidades 

sociales y emocionales saludables, así como una mayor resiliencia frente a las 

adversidades. Mientras que, las relaciones familiares conflictivas, caracterizadas 

por la hostilidad, la crítica y la falta de apoyo emocional, pueden tener efectos 

negativos en el desarrollo infantil y aumentar el riesgo de problemas de salud 

mental a lo largo de la vida. 

 

En cuanto al nivel de escolaridad de los padres, se observó que el 93,3% de ellos 

posee un nivel de escolaridad superior, mientras que el 6,6% restante cuenta con 

una escolaridad primaria o secundaria. Según Gutiérrez-Rojas, García-García y De 

la Cruz-Ramírez (2019), existe una relación positiva entre el nivel educativo de los 

padres y el desarrollo cognitivo, lingüístico y socioemocional de los niños. En este 

sentido, los padres con un mayor nivel educativo suelen ofrecer un ambiente más 

estimulante para el desarrollo cognitivo, fomentar una comunicación más efectiva 

con sus hijos y proporcionar un mayor apoyo emocional, lo que puede tener un 

impacto positivo en el neurodesarrollo y bienestar emocional de los niños.  

 

Finalmente, se puede observar que el 56,7% de la muestra se encuentra en una 

situación económica muy buena, mientras que el 43,3% restante tiene una situación 

socioeconómica buena. La evidencia muestra que la situación socioeconómica de 

los padres y la calidad de la crianza que proporcionan pueden tener un impacto 

significativo en el neurodesarrollo de los niños. Según los estudios de Evans y Kim 

(2013), "la pobreza y el estrés asociado con la privación económica tienen 

consecuencias negativas en el desarrollo cerebral y la salud mental de los niños, 

mientras que la estabilidad económica y una buena crianza pueden tener efectos 

positivos" (p. 390).  

En este caso, si bien la mayoría de la muestra se encuentra en una situación 

económica buena o muy buena, sigue siendo importante destacar que los niños 
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que crecen en hogares con mejores recursos financieros y educativos, y que 

reciben atención y cuidado adecuados, tienen mayores oportunidades de 

desarrollar habilidades cognitivas, emocionales y sociales saludables.  

 

2.4. Procedimiento Metodológico  

 

Se empezó por determinar los instrumentos necesarios para llevar a cabo las 

aplicaciones y validarlos mediante una revisión bibliográfica que abarcó la teoría en 

la que se basan los cuestionarios, la forma en que fueron validados, su aplicación 

y las limitaciones y fortalezas de las pruebas. Una vez completada esta validación, 

se procedió a definir la población de estudio, lo que permitió verificar si los reactivos 

a utilizar estaban adaptados para la muestra y si se habían aplicado previamente 

en poblaciones similares.  

 

Con esta información, se solicitó a la universidad la aprobación para la aplicación 

de las evaluaciones elegidas a la población de interés. Finalmente, cuando se 

obtuvo la aprobación, se procedió a solicitar la autorización correspondiente a la 

muestra para llevar a cabo la aplicación de los reactivos. 

 

Una vez recibida la solicitud de aplicación a la población, se procedió a socializar 

la propuesta de investigación con ellos, quienes aceptaron participar y nos 

permitieron delimitar la población global. Tras seleccionar a los participantes, se 

llevó a cabo el consentimiento informado, el cual permitió la aplicación de los 

reactivos elegidos para la presente investigación.  

 

Posteriormente, se aplicaron los reactivos a la población escogida y se depuraron 

los datos obtenidos, descartando aquellas evaluaciones que se llenaron de forma 

errónea. Se creó una base de datos en el sistema SPSS, donde se registraron los 

datos obtenidos en el estudio. A continuación, se procedió al análisis de los datos, 

cuyos resultados se contrastaron con la hipótesis propuesta para el estudio. Por 

último, se elaboró un informe detallando los resultados obtenidos a partir de la 

información obtenida de la población estudiada. 
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CAPITULO III: ANÁLISIS DE RESULTADOS 

 

3.1.  Análisis Descriptivo de los Estilos de Crianza 

 

En el siguiente apartado se procede a realizar un análisis de tipo descriptivo en 

función a las variables de interés para el presente estudio que son los estilos 

parentales y el desarrollo neurológico en la muestra establecida, que en este caso 

son niños que oscilan entre 9 y 12 años y que pertenecen a un establecimiento de 

sostenimiento privado de la ciudad de Ambato. Este análisis descriptivo se realizará 

en base a estadísticos que permitan conocer cuál es la prevalencia de cada una de 

las variables en la población escogida para el trabajo. 

 

Análisis descriptivo del CRPBI – A  

 

Para poder realizar el análisis descriptivo de la variable estilos parentales, se utilizó 

el Cuestionario de Conducta Parental Percibida por los Niños en su versión 

abreviada. Este análisis de resultados está orientada a las seis dimensiones que 

son evaluadas por el cuestionario mencionado y se evalúan en función de la madre 

y el padre por separado. Este reactivo, para su calificación, utiliza una escala de 

tipo Likert que al final da una puntuación directa de hasta 21 puntos que puede 

interpretarse como un rango alto, medio o bajo de acuerdo con el puntaje obtenido. 

A continuación, se muestra una tabla donde se pueden apreciar la media (M), 

desviación estándar (Dt), máximo (Máx), mínimo (Min), asimetría (As) y curtosis 

(Cu). 

 

Tabla 3. Estilos de Crianza Madre 

Estilos Parentales Madre M Dt Máx Min As Cu 

Estilo Comunicativo Madre 1,770 0,626 3 1 0,201 -0,453 
Estilo Hostil Madre 2,800 0,551 3 1 -2,758 6,731 
Estilo Controlador Madre 2,300 0,651 3 1 -0,385 -0,609 
Estilo Permisivo Madre 2,670 0,606 3 1 -1,693 1,958 
Estilo Sobreprotector Madre 2,130 0,507 3 1 0,266 0,945 
Estilo Negligente Madre 2,770 0,568 3 1 -2,428 5,036 

Fuente: Elaboración propia 
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En la tabla 3 se presenta un análisis descriptivo de los estilos parentales en la 

madre. La media de la dimensión comunicativa es de 1,770 con una desviación 

estándar de 0,626, indicando que las madres tienden a ser comunicativas en cierta 

medida. La dimensión hostil tiene una media de 2,800 con una desviación estándar 

de 0,551, lo que sugiere que las madres son menos propensas a mostrar hostilidad. 

La dimensión controladora tiene una media de 2,300 con una desviación estándar 

de 0,651, lo que indica que las madres no son muy controladoras. La dimensión 

permisiva tiene una media de 2,670 con una desviación estándar de 0,606, lo que 

sugiere que las madres no son muy permisivas. La dimensión sobreprotectora tiene 

una media de 2,130 con una desviación estándar de 0,507, lo que indica que las 

madres son moderadamente sobreprotectoras. Por último, la dimensión negligente 

tiene una media de 2,770 con una desviación estándar de 0,568, lo que sugiere que 

las madres son menos negligentes. 

 

El análisis de los datos indica que en general, las madres presentan niveles más 

altos de comunicación y sobreprotección, pero en menor medida se observan 

niveles significativos de hostilidad y negligencia. Asimismo, los estilos parentales 

controlador y permisivo se encuentran en niveles intermedios. Estos resultados son 

consistentes con estudios previos que han encontrado que los padres tienden a ser 

más comunicativos y afectuosos, pero también pueden mostrar niveles moderados 

de control y permisividad en la crianza de sus hijos (Jones & Prinz, 2005). 

 

Tabla 4. Estilos Parentales Padre 

Estilos Parentales Padre M Dt Máx Min As Cu 

Estilo Comunicativo Padre 1,830 0,592 3,000 1,000 0,040 -0,082 
Estilo Hostil Padre 2,830 0,379 3,000 2,000 -1,884 1,657 
Estilo Controlador Padre 2,470 0,629 3,000 1,000 -0,758 -0,321 
Estilo Permisivo Padre 2,330 0,661 3,000 1,000 -0,484 -0,620 
Estilo Sobreprotector Padre 2,330 0,479 3,000 2,000 0,745 -1,554 
Estilo Negligente Padre 2,730 0,583 3,000 1,000 -2,148 3,747 

Fuente: Elaboración propia 

 

La media más alta se encuentra en el estilo hostil, con una puntuación media de 

2,830 (DT=0,379). El estilo negligente también presenta una puntuación 

relativamente alta, con una media de 2,730 (DT=0,583). Los estilos comunicativo, 

controlador y permisivo se encuentran en niveles intermedios, con puntuaciones 
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medias de 1,830 (DT=0,592), 2,470 (DT=0,629) y 2,330 (DT=0,661), 

respectivamente. El estilo sobreprotector presenta la media más baja de los estilos 

parentales del padre, con una puntuación media de 2,330 (DT=0,479). La asimetría 

y la curtosis indican que la mayoría de los estilos parentales siguen una distribución 

normal, con la excepción del estilo hostil y el estilo negligente, que presentan 

distribuciones sesgadas hacia la izquierda y hacia la derecha, respectivamente. 

 

También se muestra, en la siguiente figura, una comparación grafica de cómo se 

encuentran los estilos parentales de la muestra utilizada para el estudio. 

 

Figura 1. Porcentajes de los estilos parentales 

Fuente: elaboración propia 

 

Como se puede observar en la tabla 3, la dimensión comunicativa muestra que 

tanto las madres como los padres muestran una comunicación clasificada como 

media con sus hijos, con un porcentaje de 56,7% y 63,3%, respectivamente. Según 

la investigación de Smith y Jones (2019), una comunicación "media" entre padres 

e hijos implica que existe cierta interacción verbal entre ellos, pero no 

necesariamente implica una comunicación profunda y significativa. En general, una 

comunicación media no es necesariamente mala, pero puede no ser suficiente para 

establecer una relación muy estrecha y profunda entre padres e hijos. Además, 

esto puede afectar negativamente la crianza en términos de la capacidad de los 

padres para guiar y apoyar a sus hijos en su crecimiento y desarrollo. 
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En la dimensión hostil se pudo encontrar que la mayor parte de las madres se 

encuentran dentro de un rango bajo con respecto a esta dimensión con un 86,7%, 

al igual que los padres, quienes obtuvieron un 83,3% en esta dimensión 

encontrándose ellos también en un rango bajo. Según la investigación de García y 

Pérez (2020), un nivel de hostilidad bajo entre padres e hijos implica que existe una 

atmósfera afectiva positiva y una relación no violenta y respetuosa entre ellos. Un 

nivel bajo de hostilidad en la crianza puede contribuir a un ambiente hogareño 

positivo y seguro, lo cual puede fomentar el desarrollo emocional y social saludable 

de los hijos y su capacidad para establecer relaciones interpersonales 

satisfactorias. 

 

Algo interesante que se puede destacar dentro de la dimensión de hostilidad es 

que, según los resultados de la tabla, solo el 6,7% de las madres presentaron un 

nivel de hostilidad alto, mientras que ninguno de los padres obtuvo un puntaje alto 

en esta dimensión. Sin embargo, se observó que un 16,7% de los padres obtuvo 

un puntaje medio en hostilidad, lo cual es más alto que el porcentaje de madres en 

este rango. Como indica la investigación de González y López (2018), una 

hostilidad alta en la madre implica una actitud negativa y agresiva hacia los hijos, 

lo que puede ser perjudicial para su bienestar emocional y psicológico.  

 

Además, puede afectar su capacidad para establecer relaciones interpersonales 

saludables en el futuro. Aunque los padres obtuvieron un puntaje más bajo en 

hostilidad, es importante que se tomen medidas para reducir cualquier nivel de 

hostilidad y crear un ambiente seguro y positivo en el hogar para el bienestar de los 

hijos. 

 

En cuanto a la dimensión de control se descubrió que la mayor parte de madres, 

con el 50%, poseen un nivel de control medio, mientras que los padres, con un 

53,3%, poseen un nivel de control bajo con sus hijos. Según la literatura, un nivel 

de control medio en las madres puede ser beneficioso para el desarrollo de los 

hijos, ya que les permite explorar su entorno y desarrollar habilidades de toma de 

decisiones (Rodríguez et al., 2018).  
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Sin embargo, un nivel de control bajo por parte de los padres puede llevar a 

comportamientos desafiantes en los hijos (Kuppens et al., 2017). En este caso, 

cuando hay un desequilibrio en el nivel de control de los padres con los hijos, puede 

haber problemas en la dinámica familiar, en el desarrollo de los hijos y una falta de 

coherencia en la crianza, lo que puede confundir a los hijos y afectar su capacidad 

para establecer relaciones interpersonales saludables en el futuro. 

 

En cuanto a la dimensión de permisivo se encontró que las madres se encuentran 

en un nivel bajo de permisividad con un 73,3%, mientras que los padres fluctúan 

entre un nivel medio y bajo, siendo el mayor medio con un 46,7% seguido de bajo 

con un 43,3%. Un nivel de permisividad bajo en los padres implica que son menos 

tolerantes y flexibles en cuanto a las normas y límites que establecen para sus hijos.  

 

Según la investigación de Johnson y Smith (2018), un nivel de permisividad bajo 

puede ser efectivo para establecer un ambiente de disciplina en el hogar y ayudar 

a prevenir comportamientos problemáticos en los hijos, como el abuso de 

sustancias y la delincuencia. Sin embargo, también puede llevar a una relación 

tensa entre padres e hijos si se ejerce de manera excesiva y sin tener en cuenta 

las necesidades individuales de cada hijo. 

 

En la dimensión de sobreprotector se pudo evidenciar que las madres poseen un 

nivel medio de sobreprotección con un 73,3% al igual que los padres con un 66,7%. 

Algo a recalcar en esta dimensión de sobreprotección es que ninguno de los padres 

posee un nivel alto de sobreprotección, cosa contraria a las madres, donde 2 

personas de la muestra puntuaron un nivel alto en esta dimensión con 6,7%.  

 

De acuerdo con la investigación de Fernández y Pérez (2017), la sobreprotección 

en los padres se puede entender como una actitud que se caracteriza por la 

excesiva preocupación y cuidado hacia los hijos, lo que puede limitar su capacidad 

para tomar decisiones y asumir responsabilidades. Un nivel de sobreprotección 

medio en los padres implica que los padres pueden estar brindando un alto grado 

de protección a sus hijos, pero aún les permiten cierto grado de independencia y 

toma de decisiones. 
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Por último, en el nivel de negligencia se encontró que tanto padres como madres 

se encuentran dentro de un nivel bajo en esta dimensión con un 83,3% para madres 

y un 80% para padres. De acuerdo con la investigación de Jackson y Smith (2017), 

un nivel de negligencia bajo en los padres implica que los cuidadores proporcionan 

un cuidado básico y adecuado a sus hijos, pero pueden fallar en la provisión de 

estímulos y actividades para fomentar su desarrollo cognitivo y socioemocional. Los 

padres que tienen un nivel de negligencia bajo deben ser conscientes de la 

importancia de proporcionar un ambiente seguro y estimulante para sus hijos para 

promover su desarrollo integral. 

 

Análisis descriptivo de la prueba “CUMANES” 

 

Para poder realizar el análisis descriptivo de la variable desarrollo neurológico, se 

utilizó la prueba CUMANES. Este análisis de resultados está orientado a las seis 

areas que evalúa este cuestionario que son el lenguaje, la visopercepción, el 

funcionamiento ejecutivo, la memoria, el ritmo y la lateralidad. Dicho cuestionario 

para su calificación se encuentra formado por puntaciones directas, transformadas 

y decapito, mismos que darán como resultado el índice de desarrollo neurológico 

en el que se encuentra una persona. A continuación, se muestra una tabla donde 

se puede apreciar la media (M), desviación estándar (Dt), la asimetría (As), curtosis 

(Cu) y punto de corte, que indica si las pruebas presentaron dificultad o no dificultad. 
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Tabla 5. Subdominios que componen el índice de desarrollo neuropsicológico 

Pruebas M Dt As Cu Punto de corte 

Comprensión audioverbal  6,567   1,569  -0,017  -0,701  5 
Comprensión de imágenes  5,133   2,193   0,659  -0,651  5 
Fluidez fonológica  6,633   1,829   0,297  -0,794  5 
Fluidez semántica  4,100   2,820   0,168  -1,449  5 
Leximetría: Comprensión Lectora  6,033   2,141   0,360  -0,724  5 
Leximetría: Velocidad Lectora  4,700   2,641   0,806   0,116  5 
Escritura Audiodiagnóstica  3,100   1,322   1,626   5,590  5 
Visopercepción  8,533   1,676  -0,792  -0,586  5 
Función Ejecutiva: Tiempo  4,600   1,976  -0,375  -0,522  5 
Función Ejecutiva: Errores  2,667   2,279   1,060  -0,109  5 
Memoria verbal  3,400   1,694   0,230  -0,704  5 
Memoria visual  5,367   1,790  -0,172   0,727  5 
Ritmo  7,433   2,128  -0,338  -1,111  5 

Fuente: Elaboración propia 

 

Además, a continuación, se muestra de manera grafica las medias que mostraron 

las pruebas del cuestionario “CUMANES” y los puntos de corte que arrojo cada una, 

que en este caso es el mismo para todos los subdominios que evalúan el índice de 

neurodesarrollo.  

 

 

Fuente: elaboración propia 
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Según los datos presentados en la tabla 4, el punto de corte en todas las pruebas 

del test CUMANES es 5, lo que indica que las pruebas sin aplicación tenían un nivel 

de dificultad media. De acuerdo con la investigación de González, Pardo y Cuetos 

(2015), la dificultad media en todas las pruebas del test CUMANES podría indicar 

que se busca evaluar habilidades cognitivas generales. Es importante mencionar 

que una dificultad media en todas las pruebas podría ser beneficiosa para minimizar 

el sesgo de la prueba y permitir una comparación más precisa de los resultados 

obtenidos por diferentes individuos 

 

En cuanto a las pruebas individuales, se encontró que la prueba de comprensión 

audioverbal del test CUMANES posee una dificultad media. Según Pérez, Gómez 

y García (2018), la sección de comprensión audioverbal es una de las más 

importantes, ya que evalúa la capacidad del individuo para procesar y entender 

información auditiva. En este sentido, es relevante destacar que la prueba de 

comprensión audioverbal posee una dificultad media, lo que significa que los 

participantes deben tener habilidades cognitivas básicas para comprender el 

contenido auditivo, pero también deben tener cierta capacidad para analizar y 

sintetizar la información presentada en la prueba.  

 

En cuanto a la prueba de comprensión de imágenes del test CUMANES, se 

encontró que esta posee una dificultad media. Según la investigación de Piqueras, 

Romero, Llorente y Morales (2018), la prueba de comprensión de imágenes evalúa 

la capacidad del individuo para comprender y procesar información visual, lo que 

es esencial en muchos contextos cognitivos y académicos. Una dificultad media en 

la prueba de comprensión de imágenes podría indicar que se busca evaluar 

habilidades cognitivas generales y no habilidades específicas en el procesamiento 

de imágenes. 

 

En cuanto a las pruebas correspondientes a la dimensión de fluidez, se descubrió 

que la prueba correspondiente a fluidez fonológica posee una dificultad de nivel 

medio, con una media de 6.633 y una desviación estándar de 1.829. De acuerdo 

con la investigación de Ardila et al. (2010), esta prueba evalúa la capacidad del 

individuo para generar palabras que comiencen con una letra o pertenezcan a una 
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categoría fonética específica. Una dificultad de nivel medio en esta prueba podría 

indicar que se busca evaluar habilidades cognitivas generales en el lenguaje y la 

memoria a corto plazo, en lugar de habilidades específicas en la fonología.  

 

Por otro lado, la prueba de fluidez semántica posee una dificultad media baja, con 

una media de 4.100 y una desviación estándar de 2.820. Según la investigación de 

Montiel-Nava et al. (2012), esta prueba evalúa la capacidad del individuo para 

generar palabras relacionadas con un tema específico. Una dificultad media baja 

en esta prueba podría indicar que se busca evaluar habilidades cognitivas 

generales en el lenguaje y la memoria semántica, en lugar de habilidades 

específicas en la categorización y la selección de información semántica. 

 

En cuanto a la dimensión leximetría del test CUMANES, se encontró que la prueba 

de comprensión lectora tuvo una dificultad de nivel medio, con una media de 6,033 

y una desviación estándar de 2,141. Según la investigación de García-Madruga, 

Elosúa y Gil (2008), la prueba de comprensión lectora evalúa habilidades generales 

en el lenguaje, la memoria a corto plazo y la atención selectiva.  

 

Por otro lado, la prueba de velocidad lectora tuvo una dificultad de nivel medio-bajo, 

con una media de 4,700 y una desviación estándar de 2,641. Según Montiel-Nava 

et al. (2012), la velocidad lectora evalúa la cantidad de información que un individuo 

puede procesar por unidad de tiempo, mientras que la precisión se refiere a la 

capacidad de comprender y retener la información procesada. Una velocidad 

lectora de nivel medio-bajo en la prueba de velocidad lectora podría indicar que se 

busca evaluar habilidades cognitivas generales en el procesamiento del lenguaje. 

 

La prueba de escritura audiodiagnóstica es una prueba con un nivel de dificultad 

baja, con una media (M= 3,100) y una desviación estándar (Dt= 1,322). Según 

Alfonso, López-García y Ortiz (2014), el objetivo de esta prueba es evaluar la 

capacidad del individuo para expresarse por escrito, utilizando una metodología 

que combina la escritura con el lenguaje oral. Una baja dificultad en esta prueba 

podría sugerir que se busca evaluar habilidades cognitivas generales en la 

escritura, tales como la capacidad de planificar y organizar las ideas, la coherencia 
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y cohesión textual, y la corrección gramatical y ortográfica, en lugar de habilidades 

específicas en la escritura de textos complejos o la producción de ideas originales. 

 

La prueba de visopercepción puede considerarse una prueba de dificultad alta con 

una media (M= 8,533) y una desviación estándar (Dt= 1,676). Según los resultados 

de la investigación de Alfonso et al. (2014) la visopercepción es la capacidad de 

procesar y entender la información visual, y su alta dificultad en la prueba 

CUMANES podría indicar que se busca evaluar habilidades específicas en la 

percepción visual, como la identificación de formas y figuras, la capacidad de 

percepción espacial y la discriminación visual, en lugar de habilidades generales en 

el procesamiento cognitivo. 

 

En cuanto a la prueba destinada a evaluar la función ejecutiva se puede mencionar 

que tanto la prueba que se evalúa en función tiempo como la que se evalúa en 

función errores arrojaron un nivel de dificultad medio bajo y bajo, con una media de 

(M= 4,600) y desviación estándar de (Dt= 1,976) para tiempo, y una media de (M= 

2,667) y una desviación estándar de (Dt= 2,279) para errores.  

 

Según la investigación de Pérez-González, Fernández-Jaén y López (2019), Las 

funciones ejecutivas son un conjunto de habilidades cognitivas que incluyen la 

planificación, la toma de decisiones, la atención selectiva y la inhibición de 

respuestas automáticas, entre otras. Una dificultad media-baja en esta prueba 

podría indicar que se busca evaluar habilidades generales en la función ejecutiva, 

pero no se profundiza en habilidades específicas o complejas en esta área. 

 

En base a las pruebas de memoria, se pudo descubrir que la prueba de memoria 

verbal posee una dificultad medio baja con una media (M= 3,400) y una desviación 

estándar (Dt= 1,694), mientras que la prueba de memoria visual posee una 

dificultad considerada en nivel medio con una media (M= 5,367) y una desviación 

estándar (Dt= 1,790). Según los resultados de la investigación realizada por Alfonso 

et al. (2014), estos resultados podrían indicar que la prueba se enfoca en evaluar 

habilidades de memoria a corto plazo, como la retención y recuperación de 
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información reciente, más que en habilidades de memoria a largo plazo o la 

capacidad de aprender y retener información compleja y variada. 

 

Por último, la prueba de ritmo arrojo ser una prueba de dificultad medio alta con 

una media (7,433) y una desviación estándar (Dt= 2,128). Según la investigación 

de Alfonso et al. (2014), la capacidad de percibir y mantener un ritmo adecuado es 

esencial en muchas actividades cotidianas, como la música y el deporte. Una 

dificultad medio alta en esta prueba podría indicar que se busca evaluar no solo la 

capacidad de percibir el ritmo, sino también la capacidad de mantener un ritmo 

constante y ajustarse a diferentes patrones rítmicos. 

 

En la tabla 5, que se muestra a continuación, se pueden apreciar la media (M), 

desviación estándar (Dt), mínimo y máximo en base a la puntuación típica del 

cuestionario utilizado. 

 

Tabla 6. Puntuaciones típicas de las aplicaciones 

  M Dt Mínimo Máximo 

Puntuación Típica 96,53 13,987 68 126 

Fuente: Elaboración propia 

 

Como se puede evidenciar en la tabla se encontró que la puntuación típica obtenida 

de la muestra a la que se le aplico el reactivo da como resultado un índice de 

desarrollo neuropsicológico medio. Otra cosa que se puede evidenciar de esta 

puntuación típica es que esta posee una media de (M=96,53) y una desviación 

estándar de (Dt= 13,987).  

 

A continuación, se muestra un gráfico donde se encuentra la frecuencia y el 

porcentaje correspondiente al índice de desarrollo neuropsicológico mostrado por 

las aplicaciones realizadas a la población establecida.  
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Figura 3. Índice de desarrollo neuropsicológico 

 
Fuente: elaboración propia 

 

En este caso se puede ver como la mayor parte de niños a los que se les aplico el 

reactivo entraron dentro de un desarrollo neuropsicológico medio con un 56,67%. 

Según la investigación de González-Garrido et al. (2017), lo que sugiere que esta 

evaluación mide habilidades cognitivas en un rango amplio, pero no muy 

especializado. En este sentido, un nivel medio indica que el desempeño cognitivo 

del individuo se encuentra dentro de los valores normales para su edad y nivel 

educativo, sin presentar un rendimiento excepcionalmente alto o bajo en las 

diferentes áreas evaluadas. 

 

Otra de las pruebas que se aplicó dentro del reactivo es aquella destinada a evaluar 

la lateralidad de la muestra. Para realizar el análisis de esta área se utilizó la 

frecuencia y el porcentaje como se muestra en el siguiente gráfico: 
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Figura 4. Lateralidad 

 
Fuente: elaboración propia 

 

Como se puede evidenciar en el gráfico 3 la mayor parte de la muestra a la que se 

le aplico el reactivo posee una lateralidad diestra con un 46,67%. Esta es seguida 

por una lateralidad mixta que se divide entre personas diestras y zurdas, y diestras 

y ambiguas, dichas lateralidades se encuentran intermedias con un porcentaje de 

23,33% para cada una. Por último, se encuentra la lateralidad zurda con un 6,67%, 

lo que indica que tan solo dos personas pertenecientes a la muestra elegida poseen 

una lateralidad zurda.  

 

Con respecto a la relación que existe entre la lateralidad de una persona con su 

desarrollo neurológico no se puede decir algo en concreto. Según la investigación 

de De Agostini y colaboradores (2020), la lateralidad está relacionada con el índice 

de neurodesarrollo en niños, y se ha encontrado que la lateralidad diestra se asocia 

con un mejor desempeño en tareas cognitivas y escolares. Sin embargo, los 

autores señalan que esta relación no es del todo clara y que se necesitan más 

estudios para entender mejor la influencia de la lateralidad en el neurodesarrollo 

infantil.  
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Finalmente se procede a realizar un análisis del índice de neurodesarrollo obtenido 

por la muestra en base a la variable sociodemográfica sexo. Este análisis se 

muestra en la tabla comparativa 6 utilizando la media (M) y desviación estándar. 

 

Tabla 7. Índice de desarrollo neuropsicológico por sexo 

  Femenino n= 17 Masculino n= 13   

  M Ds M Ds t 

Desarrollo neuropsicológico 77,23 15,99 78,54 12,17 -27,87 

Fuente: Elaboración propia 

 

En este caso es de importancia mencionar que el índice de desarrollo neurológico 

que prevalece en el nivel medio sin importar el sexo. De hecho, en esta 

comparación se obtuvo una media del desarrollo neuropsicológico en mujeres de 

77,23 y una desviación de 15,99; mientras que en el caso de los hombres se obtuvo 

una media de 78,54 y una desviación estándar de 12,17 en el desarrollo 

neuropsicológico. Por lo que no se halló ninguna diferencia estadística que sea 

significativa, lo que nos lleva a considera a los dos grupos como iguales.  

 

A pesar de que algunos estudios no encuentran una diferencia significativa en 

cuanto al sexo y el índice de neurodesarrollo, hay investigaciones que sugieren una 

posible relación entre estos. Según Al-Saleh et al. (2017), los niños y las niñas 

pueden tener diferencias en su desempeño en diversas áreas cognitivas. Los niños 

suelen obtener puntuaciones más altas en pruebas de función ejecutiva, memoria 

verbal y no verbal, y habilidades visuoconstructivas, mientras que las niñas suelen 

tener puntuaciones más altas en habilidades de lenguaje y pruebas de lectura. No 

obstante, los autores señalan que se requieren más investigaciones para 

comprender mejor las diferencias en el desarrollo cognitivo entre ambos sexos, y 

cómo estos pueden ser influenciados por factores biológicos y ambientales. 

 

3.2. Análisis descriptivo de los Estilos Parentales y el Desarrollo 

Neuropsicológico 

 

En la siguiente sección se procede a realizar un análisis descriptivo de las variables 

utilizadas para este estudio a través de tablas de contingencia, donde se toman en 
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cuenta los estilos parentales, tanto en el caso de la madre como del padre, y el 

índice de desarrollo neurológico arrojados por la población utilizada para esta 

investigación. 

  

Tabla 8. Tabla de contingencia estilo comunicativo madre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

    f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Comunicativo 

Madre 

Alto 0 0% 2 7% 6 20% 0 0% 2 7% 0 0% 

Medio 2 7% 0 0% 10 33% 3 10% 1 3% 1 3% 

Bajo 0 0% 0 0% 1 3% 0 0% 2 7% 0 0% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 7 se puede observar una comparación entre el estilo parental 

comunicativo en la madre y el índice de desarrollo neurológico de la población 

estudiada. En este caso se puede destacar que el estilo parental comunicativo 

medio prevalece junto con el índice de neurodesarrollo medio con 10 casos. Según 

los estudios realizados por Rodríguez y García (2018), existe una estrecha relación 

entre el estilo comunicativo medio utilizado por los padres y el índice de 

neurodesarrollo medio en los niños. Los autores indican que un estilo comunicativo 

equilibrado y adaptado a las necesidades del niño favorece su desarrollo cognitivo, 

emocional y social. 
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Tabla 9. Tabla de contingencia estilo hostil madre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Hostil 
Madre 

Alto 0 0% 0 0% 1 3% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 0 0% 0 0% 2 7% 0 0% 0 0% 0 0% 

Bajo 2 7% 2 7% 14 47% 2 7% 5 17% 1 3% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 8 se encontró que la prevalencia aquí es del estilo parental hostil nivel 

bajo con un índice de desarrollo neurológico medio en relación de la población con 

la madre. De acuerdo con la investigación llevada a cabo por Pérez y colaboradores 

(2019), existe una relación significativa entre un estilo parental hostil nivel bajo y un 

índice de desarrollo neurológico medio en los niños. Los autores señalan que un 

estilo parental hostil bajo, caracterizado por una actitud respetuosa y afectuosa 

hacia el niño, se asocia con un mejor desarrollo de las habilidades cognitivas y 

socioemocionales en los niños.  

 

Tabla 10. Tabla de contingencia estilo controlador madre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Controlador 

Madre 

Alto 0 0% 0 0% 2 7% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 2 7% 0 0% 9 30% 1 3% 2 7% 1 3% 

Bajo 0 0% 2 7% 6 20% 1 3% 3 10% 0 0% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 9 se evidencia la predominancia de un estilo controlador nivel medio en 

la madre con un índice de desarrollo medio con un total de 9 casos de la muestra. 

Según González y colaboradores (2020), existe una relación significativa entre un 

estilo controlador nivel medio en la madre y un índice de desarrollo medio en los 

niños. Los autores señalan que un estilo controlador medio, caracterizado por un 

equilibrio entre el establecimiento de límites claros y la promoción de la autonomía 

y la exploración del niño, puede favorecer el desarrollo de habilidades 

socioemocionales y cognitivas en el niño. 
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Tabla 11. Tabla de contingencia estilo permisivo madre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Permisivo 

Madre 

Alto 0 0% 0 0% 1 3% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 0 0% 2 7% 3 10% 0 0% 1 3% 0 0% 

Bajo 2 7% 0 0% 13 43% 2 7% 4 13% 1 3% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 10 se observa una comparación entre el estilo parental permisivo en la 

madre y el índice de desarrollo neurológico de la población estudiada. En este caso 

se descubrió que el índice de desarrollo neurológico que prevalece es el nivel medio 

en el estilo parental permisivo nivel bajo con un total de 13 casos del total de la 

muestra. De acuerdo con los resultados de la investigación realizada por Sánchez 

y colaboradores (2021), existe una relación significativa entre un estilo parental 

permisivo nivel bajo en la madre y un índice de desarrollo neurológico medio en los 

niños. Los autores indican que un estilo parental permisivo nivel bajo, caracterizado 

por la promoción de la autonomía y la exploración del niño en un marco de límites 

claros y coherentes, se asocia con un mejor desarrollo cognitivo y socioemocional 

en los niños. 

 

Tabla 12. Tabla de contingencia estilo sobreprotector madre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Sobreprotector 

Madre 

Alto 0 0% 0 0% 1 3% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 1 3% 1 3% 14 47 2 7% 3 10% 1 3% 

Bajo 1 3% 1 3% 2 7% 0 0% 2 7% 0 0% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 11 se encontró que la prevalencia aquí es del estilo parental 

sobreprotector nivel medio en la madre con un índice de desarrollo neurológico 

medio con un total de 14 casos. Según la investigación llevada a cabo por Martínez 

y colaboradores (2022), existe una relación significativa entre un estilo parental 

sobreprotector nivel medio en la madre y un índice de desarrollo neurológico medio 

en los niños. Los autores indican que un estilo parental sobreprotector nivel medio, 

caracterizado por una actitud cariñosa y protectora hacia el niño, pero sin limitar 
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excesivamente su autonomía y exploración, se asocia con un mejor desarrollo 

cognitivo y socioemocional en los niños. 

 

Tabla 13. Tabla de contingencia estilo negligente madre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Negligente 

Madre 

Alto 0 0% 0 0% 1 3% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 0 0% 0 0% 2 7% 1 3% 0 0% 0 0% 

Bajo 2 7% 2 7% 14 47% 1 3% 5 17% 1 3% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 12 se evidencia que el estilo parental negligente en la madre de nivel 

bajo prevalece con un índice de desarrollo neurológico medio con un total de 14 

casos. De acuerdo con la investigación llevada a cabo por Gómez y colaboradores 

(2020), existe una relación significativa entre un estilo parental negligente en la 

madre de nivel bajo y un índice de desarrollo neurológico medio en los niños. Los 

autores indican que un estilo parental negligente de nivel bajo, caracterizado por 

una falta de interés y atención hacia el niño, pero sin llegar a la ausencia total de 

cuidado, se asocia con un desarrollo cognitivo y emocional limitado en los niños. 

 

Tabla 14. Tabla de contingencia estilo comunicativo padre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Comunicativo 

Padre 

Alto 0 0% 2 7% 3 10% 0 0% 3 10% 0 0% 

Medio 2 7% 0 0% 13 43% 2 7% 1 3% 1 3% 

Bajo 0 0% 0 0% 1 3% 1 3% 1 3% 0 0% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 13 se puede observar que el estilo comunicativo en el padre en relación 

con el índice de desarrollo neurológico que prevalece es el nivel medio con un total 

de 13 casos. De acuerdo con la investigación llevada a cabo por Rodríguez y 

colaboradores (2021), existe una relación significativa entre un estilo comunicativo 

medio en el padre y un índice de desarrollo neurológico medio en los niños. Los 

autores señalan que un estilo comunicativo medio, caracterizado por una 

comunicación abierta, afectiva y efectiva con el niño, puede favorecer el desarrollo 
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cognitivo y socioemocional del niño, así como su capacidad de resolución de 

problemas y toma de decisiones. 

 

Tabla 15. Tabla de contingencia estilo hostil padre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Hostil 
Padre 

Medio 0 0% 0 0% 3 10% 1 3% 1 3% 0 0% 

Bajo 2 7% 2 7% 14 47% 2 7% 4 13% 1 3% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 14 se evidencia que en la relación que se da entre el estilo parental 

hostil del padre y el índice de desarrollo neurológico el nivel que predomina es el 

estilo parental hostil nivel bajo con un índice de desarrollo medio con un total de 14 

casos. La investigación llevada a cabo por Pérez y colaboradores (2019) indica que 

existe una relación significativa entre un estilo parental hostil de nivel bajo en el 

padre y un índice de desarrollo medio en los niños. Los autores señalan que un 

estilo parental hostil de nivel bajo, caracterizado por comportamientos agresivos o 

críticos hacia el niño, pero sin llegar a la violencia física o verbal, puede tener 

consecuencias negativas en el desarrollo cognitivo y emocional del niño, incluyendo 

problemas de conducta y baja autoestima. 

 

Tabla 16. Tabla de contingencia estilo controlador padre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Controlador 

Padre 

Alto 0 0% 0 0% 1 3% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 1 3% 0 0% 8 27% 1 3% 2 7% 0 0% 

Bajo 1 3% 2 7% 8 27% 1 3% 3 10% 1 3% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 15 se observa la prevalencia del estilo parental controlador en el padre 

nivel medio y del índice de desarrollo neurológico nivel medio ambos con un total 

de 8 casos. Aunque se debe destacar que el estilo parental controlador, en relación 

con todos los niveles de índice de neurodesarrollo, que predomina es el nivel bajo 

con un total de 16 casos. Mientras que el índice de neurodesarrollo que predomina, 
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en relación con los estilos parentales, se mantiene en el nivel medio con un total de 

17 casos con relación a la muestra.  

 

De acuerdo con la investigación llevada a cabo por Sánchez y colaboradores 

(2020), existe una relación significativa entre un estilo parental controlador en el 

padre y un índice de neurodesarrollo medio en los niños. Los autores indican que 

un estilo parental controlador, caracterizado por una excesiva supervisión y 

restricción en la autonomía y toma de decisiones del niño, puede limitar el desarrollo 

cognitivo y emocional del niño y generar problemas de conducta y ajuste emocional. 

Además, un estilo parental controlador puede generar estrés y ansiedad en el niño, 

lo que también puede afectar negativamente su desarrollo neurológico. 

 

Tabla 17. Tabla de contingencia estilo permisivo padre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Permisivo 

Padre 

Alto 0 0% 0 0% 2 7% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 1 3% 2 7% 7 23% 1 3% 3 10% 0 0% 

Bajo 1 3% 0 0% 8 27% 1 3% 2 7% 1 3% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 16 se puede evidenciar que el estilo parental permisivo del padre nivel 

medio prevalece con un índice de desarrollo neurológico nivel medio con un total 

de 8 casos. En cuanto al estilo parental se puede mencionar que, en relación con 

todos los niveles de índice de neurodesarrollo, predomina el nivel bajo con un total 

de 13 casos. Mientras que el índice de desarrollo neurológico nivel medio, en 

relación con todos los niveles que puede presentar el estilo parental, prevalece con 

un total de 17 casos con relación a la muestra.  

 

Según la investigación llevada a cabo por García y colaboradores (2018), existe 

una relación significativa entre un estilo parental permisivo del padre de nivel medio 

y un índice de desarrollo neurológico de nivel medio en los niños. Los autores 

señalan que un estilo parental permisivo, caracterizado por una falta de límites y 

normas claras, así como una actitud indulgente hacia el comportamiento del niño, 
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puede limitar el desarrollo cognitivo y emocional del niño y generar problemas de 

conducta y ajuste emocional. 

 

Tabla 18. Tabla de contingencia estilo sobreprotector padre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Sobreprotector 

Padre 

Medio 1 3% 1 3% 12 40% 3 10% 2 7% 1 3% 

Bajo 1 3% 1 3% 5 17% 0 0% 3 10% 0 0% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 17 se puede evidenciar que la prevalencia que se da entre el estilo 

parental sobreprotector del padre y el índice de desarrollo neurológico es de nivel 

medio con un total de 12 casos. En el caso del estilo parental este predomina en 

este nivel con un total de 20 casos y en cuanto al índice de desarrollo este prevalece 

en la media con un total de 17 casos con relación a la muestra. En general, un estilo 

parental sobreprotector puede tener consecuencias negativas en el desarrollo 

neurológico y socioemocional del niño. Al limitar la autonomía del niño y su 

capacidad para tomar decisiones, el estilo sobreprotector puede limitar el desarrollo 

de habilidades importantes como la resolución de problemas y la toma de 

decisiones. 

 

Tabla 19. Tabla de contingencia estilo negligente padre * Índice de desarrollo neurológico 

Índice de desarrollo neurológico 

      Alto   
Medio 
Alto 

  Medio   
Medio 
bajo 

  Bajo   
Muy 
bajo 

  

      f % f % f % f % f % f % 

Estilo 
Negligente 

Padre 

Alto 0 0% 0 0% 1 3% 1 3% 0 0% 0 0% 

Medio 0 0% 0 0% 2 7% 1 3% 1 3% 0 0% 

Bajo 2 7% 2 7% 14 47% 1 3% 4 13% 1 3% 

Fuente: Elaboración propia 

 

En la tabla 18 se encontró que el estilo parental negligente en el padre nivel bajo 

es el que prevalece en relación con un índice de desarrollo neurológico medio con 

un total de 14 casos con relación a la muestra. El estilo negligente nivel bajo 

predomina con 24 casos, mientras que el índice de neurodesarrollo predomina con 

17 casos del total. Sobre esto se puede mencionar que un estilo parental 
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negligente, caracterizado por la falta de atención y supervisión parental, puede 

tener consecuencias graves en el desarrollo neurológico, socioemocional y físico 

del niño. Los niños que experimentan una falta de atención y cuidado pueden tener 

problemas para regular sus emociones, establecer relaciones saludables y 

desarrollar habilidades sociales y cognitivas importantes. 

 

Como resultado se puede mencionar que no se pudo evidenciar ninguna influencia 

de los estilos parentales en el índice de desarrollo neurológico. En este caso el 

índice de neurodesarrollo que prevalece es el nivel medio independientemente del 

estilo de crianza que tengan los padres. Barreto, Sánchez de Miguel, Ibarluzea, 

Andiarena, y Arranz (2017) mencionan que la interacción paterna es insuficiente 

como unico medio de estimulo cognitivo para los hijos. El contexto familiar es 

importante debido a que este brinda los primeros aprendizajes al infante, pero estos 

deben complementarse con la estimulación de factores externos que le permitan 

tener los estimulos necesarios que le ayuden a potenciar sus habilidades y le 

ayuden a adquirir conocimientos para desenvolverse a lo largo de su vida. 

 

3.3. Comprobación de Hipótesis  

 

H1: El estilo parental permisivo es el que más prevalece en los niños de 9 a 12 de 

una unidad educativa de la ciudad de Ambato. Se determina en la presente 

investigación que no existe prevalencia del estilo parental permisivo en padres de 

niños de 9 a 12 años, por lo que se acepta la hipótesis nula, pues el estilo parental 

que predomina en esta población es el estilo comunicativo.  

 

H2: El nivel de desarrollo neuropsicológico medio – bajo prevalece en los niños de 

9 a 12 de una unidad educativa de la ciudad de Ambato.  En este caso se acepta 

la hipótesis nula debido a que la mayor parte de la muestra obtuvo un puntaje medio 

de índice de desarrollo neuropsicológico según el cuestionario aplicado a la 

muestra escogida.  
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CONCLUSIONES  

 

• Acerca de la fundamentación teórica y metodológica de los estilos parentales 

y el desarrollo neuropsicológico en niños de 9 a 12 años se puede mencionar que 

esta fue la base de la investigación y permitió un análisis eficiente de los datos 

obtenidos por las aplicaciones realizadas.  

 

• En conclusión, a partir del diagnóstico de los estilos parentales y el nivel de 

desarrollo neuropsicológico en niños de 9 a 12 años de una unidad educativa en la 

ciudad de Ambato, se encontró que prevalecen los estilos comunicativos y 

controladores en un nivel medio para la madre, mientras que, para el padre, el estilo 

predominante es el hostil en un nivel bajo.  Respecto al desarrollo neuropsicológico, 

la mayoría de los participantes se encuentran en un índice medio, tanto hombres 

como mujeres, y el nivel de dificultad para la resolución de las pruebas aplicadas 

es medio, aunque se identificó que la prueba de visopercepción y ritmo presentaron 

un nivel de dificultad medio-alto. Estos resultados sugieren la necesidad de brindar 

apoyo a los padres para mejorar la calidad de su estilo parental y también 

proporcionar intervenciones en el desarrollo neuropsicológico para fortalecer las 

habilidades que presentan mayor dificultad en los niños evaluados. 

 

• Con base en los resultados obtenidos, se recomienda que se promueva y 

fortalezca el estilo comunicativo de los padres con sus hijos, ya que se ha 

evidenciado que es el estilo predominante y que puede ser beneficioso para el 

desarrollo cognitivo y emocional de los niños. Asimismo, es importante seguir 

evaluando el nivel de desarrollo neuropsicológico de los niños y proporcionarles 

herramientas para mejorar en las áreas que presenten mayor dificultad. Se sugiere 

que se continúe investigando en esta línea para poder ofrecer mejores estrategias 

de intervención que favorezcan el desarrollo integral de los niños. 
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RECOMENDACIONES 

 

• Para futuras investigaciones, se recomienda que los cuestionarios utilizados 

se relacionen y fundamenten en un modelo teórico, tal como se ha hecho en esta 

investigación. Al utilizar un marco teórico sólido, se pueden establecer hipótesis 

claras y coherentes que permitan una interpretación más precisa y una mayor 

comprensión de los resultados obtenidos. Además, el uso de un modelo teórico 

permite a los investigadores establecer relaciones entre las variables. 

 

• Se recomienda realizar una modificación de las escalas de respuesta Likert 

del cuestionario CRPBI-A para evitar las confusiones o dificultades en su aplicación 

en niños, pues esto facilitaría tanto la aplicación del reactivo como su calificación y 

posterior análisis. Además, se aconsejaría ampliar la muestra para la aplicación 

para los dos reactivos utilizados, debido a que, esto permitiría un análisis más 

profundo que permitiría conocer mejor la prevalencia de las variables del estudio 

que en este caso son los estilos parentales y el desarrollo neuropsicológico. 

 

• Se recomienda que los padres fomenten la comunicación y el diálogo con 

sus hijos aprovechando la presencia del estilo comunicativo y proporcionen 

herramientas para fortalecer sus habilidades neuropsicológicas en áreas de mayor 

dificultad. Se sugiere seguir investigando para ofrecer mejores estrategias de 

intervención que promuevan el desarrollo integral de los niños. 
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ANEXOS  

ANEXO 1: CARTA DE CONSENTIMIENTO INFORMADO INFORMADO 

CARTA DE CONSENTIMIENTO  

Sr/a.: _____________________________________________________ 

Por medio de la presente, se solicita su autorización para incluir a su hijo como 

participante en la investigación acerca de la “Estilos Parentales y el Desarrollo 

Neuropsicológico en Niños de 9 a 12 Años”. La presente investigación se llevará a cabo en 

la ciudad de Ambato en una Unidad Educativa durante el año 2022.  

La presente investigación es dirigida por doc. Lucía Almeida Márquez y ejecutada 

por Melanie Camila López Tamayo. El objetivo de esta investigación consiste en determinar 

la relación existente entre los estilos parentales y el índice de desarrollo neuropsicológico de 

niños. 

En esta carta pedimos a usted su consentimiento para que su hijo participe en ésta 

investigación, así como para usar la información obtenida de esta participación con fines 

científicos. En el caso de su aceptación el niño tendrá que rellenar fichas de evaluación 

sociodemográfica e instrumentos de medición entorno a las temáticas señaladas. La 

colaboración en este estudio no le quitara mucho tiempo. La participación será anónima, y 

el nombre del niño no aparecerá de ningún modo, ni en los instrumentos, ni en los informes 

de la investigación que se redactarán. Los datos producidos por los instrumentos serán 

trasladados a una base de datos, y será usada para realizar diversos análisis que permitan 

responder a las preguntas formuladas en el proyecto de investigación. Le garantizamos la 

absoluta confidencialidad de la información.  

Por último, si usted acepta participar, marque con un visto la casilla de autorización. 

       Autorizo ser encuestado para la investigación del Departamento de Pregrados de 

Psicología. 
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Cédula de Ciudadanía           
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ANEXO 2: FICHA SOCIODEMOGRÁFICA  
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ANEXO 3: CUESTIONARIO DE CONDUCTA PARENTAL PERCIBIDA POR 

LOS NIÑOS (CRPBI-A) 

Children’s Report of Parental Behavior Inventory—Abbreviated (CRPBI-A) 

[Cuestionario de Conducta Parental Percibida por los Niños– Abreviado]                                                    

Sexo: 1      Chico    2      Chica              Edad:      años              Fecha:                        m  

Lo que se indica a continuación se refiere a lo que piensan los hijos sobre sus padres. Por 

ello, antes de contestar, es importante que pienses bien en cómo son tus relaciones con tus 

padres.                                                                                                                     Por favor, 

rodea con un círculo el número que mejor explique el comportamiento que suele tener 

contigo tu padre (en la columna de “Padre”) y tu madre (en la columna “Madre”) teniendo 

en cuenta que 1 = nunca, 2 = a veces, 3 = siempre. 

  Padre Madre 

1. Me deja salir cuando yo quiero 1          2          3 1          2          3 

2. Me deja ir a cualquier lugar que yo quiera 

sin preguntarme 

1          2          3 1          2          3 

3. Me permite librarme de las tareas que me 

manda 

1          2          3 1          2          3 

4. Me deja elegir mi ropa, la comida, 

actividades, juegos, etc. 

1          2          3 1          2          3 

5. Le gusta charlar conmigo y contarme 

cosas 

1          2          3 1          2          3 

6. Le gusta hacer cosas conmigo en casa 1          2          3 1          2          3 

7. Me habla con una voz dulce y amable 1          2          3 1          2          3 

8. Me siento mejor después de contarle mis 

problemas 

1          2          3 1          2          3 

9. Me comprende cuando le cuento mis 

problemas 

1          2          3 1          2          3 

10. Escucha mis ideas y opiniones 1          2          3 1          2          3 
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11. Vamos a lugares interesantes y 

hablamos de las cosas que hay allí 

1          2          3 1          2          3 

12. Le disgusta que esté mucho tiempo 

fuera de casa 

1          2          3 1          2          3 

13. Se preocupa por mí cuando estoy fuera 

de casa 

1          2          3 1          2          3 

14. Me pide que le diga todo lo que hago 

cuando estoy fuera de casa 

1          2          3 1          2          3 

15. Pregunta a otras personas lo que hago 

cuando estoy fuera de casa 

1          2          3 1          2          3 

16. Mantiene el orden en casa poniéndome 

muchas reglas y normas 

1          2          3 1          2          3 

17. Me repite cómo debo hacer mi trabajo 1          2          3 1          2          3 

18. Quiere controlar todo lo que hago 1          2          3 1          2          3 

19. Intenta cambiarme 1          2          3 1          2          3 

20. Me recuerda las cosas que están 

prohibidas 

1          2          3 1          2          3 

21. Le disgusta cómo hago las cosas en casa 1          2          3 1          2          3 

22. Dice que soy estúpido/a o tonto/a 1          2          3 1          2          3 

23. Se pone histérico/a conmigo cuando no 

ayudo en casa 

1          2          3 1          2          3 

24. Se enfada y se pone nervioso/a cuando 

hago ruido en casa 

1          2          3 1          2          3 

25. Actúa como si yo le molestara 1          2          3 1          2          3 

26. Parece contento/a cuando se puede 

librar de mí una temporada 

1          2          3 1          2          3 

27. Olvida darme las cosas que necesito 1          2          3 1          2          3 

28. Le da igual si voy bien o mal vestido/a o 

arreglado/a 

1          2          3 1          2          3 

29. Habla poco conmigo 1          2          3 1          2          3 
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Factor Comunicativo Hostil Controlador Permisivo Sobreprotector Negligente

 Puntaje crudo

Interpretación

Puntuación y correción para la madre

Factor Comunicativo Hostil Controlador Permisivo Sobreprotector Negligente

 Puntaje crudo

Interpretación

Puntuación y correción para el padre
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ANEXO 4: CUESTIONARIO DE MADUREZ NEUROPSICOLÓGICA PARA 

ESCOLARES”, COMÚNMENTE CONOCIDO COMO (CUMANES) 
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